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En el principio NO era el verbo. 

Al principio fueron tus ojos azules intensos y tu sonrisa que llenaba toda la 
casa. Ese fue el comienzo de nuestra vida juntos. 

Después vinieron las caminatas interminables por el Malecón 
habanero y los helados en el Coppelia de la Calle 23. 

Te fuiste transformando en un pequeño guerrero, en un 
valiente. Parece que tu vida siempre suma un problema nuevo 

cada día. Pero tu sonrisa sigue ahí. 
Las palabras no llegaron y ya no las 

necesitamos. Hijo, te amo.
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empírica sin teoría está ciega” 
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Resumen 
 

La tesis “Redes sociales online y participación política: un análisis del caso 
chileno entre 2009 y 2019” es un compendio de tres artículos y aborda el 
impacto de las redes sociales online en la participación política de los jóvenes 
chilenos. La investigación se centra en el papel cumplido por las redes sociales 
online en una década caracterizada por los movimientos sociales juveniles más 
masivos desde la vuelta a la democracia en 1990 y que se desarrollaron fuera 
del alero de los partidos políticos. La investigación nos muestra que la relación 
entre el uso de estas plataformas y la participación política no siempre es de 
carácter lineal, sino que depende de otras circunstancias. Entre los hallazgos 
más relevantes está el efecto indirecto (o mediado) que pueden tener algunas 
redes, que impactan en la asistencia a protestas a través de la generación de 
conversaciones interpersonales. También resulta fundamental el tipo de uso 
que se da a las redes sociales online (autoexpresivo, informativo o de expresión 
política) y el momento del ciclo del movimiento social de protestas que se está 
viviendo. Sobre este último punto, las redes sociales online parecen mucho 
más eficientes para generar participación en manifestaciones públicas en la 
etapa inicial del ciclo de protestas que en los momentos posteriores. 
Finalmente, la investigación muestra que el uso de estas plataformas digitales 
no solo tiene efectos positivos para la democracia como apoyar la participación, 
también su uso se relaciona con el incremento de la polarización política, 
fenómeno que dificulta el diálogo y la deliberación entre los ciudadanos. 
 

Palabras claves: redes sociales online, participación política, jóvenes, 
Chile, polarización, democracia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

iv



 

Abstract 
 

The thesis “Online social media ¿ and political participation: an analysis of 
the Chilean case between 2009 and 2019” is a compendium of three articles 
and addresses the impact of social media on the political participation of 
young Chileans. The research focuses on the role played by social media in 
a decade characterized by the most massive youth social movements since the 
return to democracy in 1990 and which developed outside the wing of 
political parties. Research shows us that the relationship between the use of 
these platforms and political participation is not always linear, but it depends 
on other circumstances. Among the most relevant findings is the indirect (or 
mediated) impact that some social media may have, which impact attendance at 
protests through the generation of interpersonal conversations. The type of use 
that is given to social media (self-expressive, informative or political expression) 
and the moment of the cycle of the social protest movement that is being 
experienced is also fundamental. On this last point, social media seem much 
more efficient for generating participation in public demonstrations in the 
initial stage of the protest cycle than in later moments. Finally, the research 
shows that the use of these digital platforms not only has positive effects for 
democracy such as supporting participation, but also their use is related to the 
increase in political polarization, a phenomenon that hinders dialogue and 
deliberation among citizens. 
 

Keywords: social media, political participation, Youth, polarization, democracy 
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Prólogo 
 

En 2009, junto con otros tres colegas –Andrés Azócar, Juan Pardo y Alejandro 
Barrera- comenzamos a madurar la idea de crear una encuesta para estudiar 
el comportamiento político de los jóvenes y su uso, inicial en ese momento, 
de las redes sociales online. 
 

Por esos días se hablaba en Chile de un ocaso absoluto de la participación política 
de los jóvenes, lo que se argumentaba desde dos perspectivas: su bajísima 
participación electoral (en un sistema de inscripción voluntaria y posterior voto 
obligatorio, en la elección presidencial de 2009 la población entre 18 y 29 años 
representó 9,2% del padrón, un cuarto del 36% que se vio en 1988, cuando 
debutó el sistema) y su altísimo rechazo a los partidos políticos y las 
instituciones públicas, de acuerdo a lo que mostraban distintas encuestas. 
 

Esta mirada sobre el compromiso de los jóvenes con los temas de interés 
público nos parecía estrecha. Estábamos convencidos de que la participación 
política, especialmente entre los jóvenes, debía ser estudiada mucho más allá 
del campo político-electoral. Como ya habían dicho Verba, Schlozman y 
Brady (1995:38): “entender la participación ciudadana únicamente a través del 
voto es un punto de vista incompleto y engañoso”. Estos autores plantean que 
la participación política es mucho más amplia e incluye a todas las actividades 
que buscan influir en las decisiones de las autoridades y el diseño de políticas 
públicas. 
 

En 2009, mientras los jóvenes estaban ausentes del ámbito electoral, nuestra 
impresión era que cada vez abrazaban con mayor frecuencia causas de interés 
público, como la petición de reformar el sistema de educación universitaria, 
mejorar las políticas  de protección del medioambiente y poner fin a la 
discriminación contra las disidencias sexuales, entre otros temas. 
 

Por otra parte, la irrupción masiva de las redes sociales –en ese momento 
fundamentalmente de Facebook– abría una oportunidad para que esos jóvenes 
se organizaran de forma más eficiente (con menos costos económicos y de 
tiempo), intercambiar más información, construir comunidades con intereses 
comunes de forma más rápida y elaborar distintas identidades colectivas de 
acuerdo a sus intereses. 
 

En ese entonces, no había investigación de calidad que estudiara este fenómeno, 
que recién comenzaba a desplegarse. Por eso, nos propusimos realizar una 
indagación profunda, con datos que pudiesen ser generalizables a nuestro 
universo de estudio y sometidos a pruebas estadísticas exigentes. 
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Desde el principio concebimos el estudio como una serie de mediano plazo, 
lo que hizo que tuviéramos especial cuidado en no realizar cambios en el diseño 
metodológico ni en la redacción de las preguntas que nos hicieran perder la 
comparabilidad a través del tiempo. 
 

Otra decisión inicial fue liberar las bases de datos de la encuesta lo más rápido 
posible y dejarlas a disposición de todos los interesados en el tema. Más que 
guardar los datos para nuestras publicaciones -que también realizamos- 
creíamos que un esfuerzo colectivo era la mejor manera de profundizar en el 
análisis. 
 

En 2011, solo dos años después del inicio del proyecto, se produjeron 
dos movimientos sociales en Chile de enorme envergadura y que sacaron a cerca 
de un millón de personas a la calle: a) el primero estuvo compuesto 
mayoritariamente por universitarios y buscaba cambios radicales en el sistema 
de educación superior; b) mientras que el segundo era de corte ambientalista y se 
oponía a la construcción de grandes plantas de producción de energía eléctrica 
en reservas naturales. Ambos movimientos utilizaron activamente las redes 
sociales como forma de organización y tuvieron una fuerte incidencia en la 
agenda pública, logrando transformaciones relevantes en el sistema 
educacional y la suspensión de dos grandes proyectos energéticos, que 
significaban una inversión de USD $4.400 millones. 
 

Simultáneamente, en 2011 se produjeron movimientos de protesta de 
similares características en Medio Oriente (la Primavera Árabe), España 
(Indignados), Estados Unidos (Wall Street Occupy); los que fueron seguidos 
en los años siguientes en México (#Yosoy132, 2012), Brasil (Protestas previas 
al Mundial de Fútbol, 2014) y Hong Kong (Umbrella Movement, 2014), entre 
otros. 
 

El entusiasmo por esta relación positiva entre el uso de las redes sociales online 
y la participación política de los jóvenes y otros sectores de la población se miró 
con más escepticismo desde 2016, tras la elección de Donald Trump como 
presidente de Estados Unidos. La campaña de Trump fue una demostración 
evidente de que las redes sociales también se podían usar de forma muy eficiente 
para desinformar a la población, intentar destruir a los rivales políticos y 
fomentar los niveles de polarización en la sociedad. 
 

Desde la elección de Trump, los estudios sobre redes sociales online y 
participación política han tenido cada vez más en cuenta aspectos como la 
desinformación, la polarización política y la creación de cámaras de eco al 
interior de las propias 
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plataformas, sin dejar de estudiar las potencialidades que siguen entregando 
para incrementar la participación política y ampliar la discusión sobre los temas 
públicos. Se trata de una mirada más equilibrada, que evita caer en el 
optimismo inicial que acompañó a la expansión de las redes, pero que no 
abandona sus eventuales efectos positivos. 
 

El tercer artículo que forma esta tesis nos puso frente a esta disyuntiva. 
Esa investigación muestra cómo el uso de redes de lazos fuertes aumenta la 
participación política no convencional (lo que normalmente evaluaríamos 
positivamente) y simultáneamente incrementa la polarización política (un 
aspecto negativo, que hace más difícil el diálogo y la construcción de acuerdos 
entre los ciudadanos). 
 

Catorce años después de nuestra primera encuesta, nos enfrentamos a un 
escenario bastante distinto. Han aparecido una gran cantidad de redes sociales 
nuevas, el uso de ellas ha dejado de concentrarse en los jóvenes y ha crecido 
en el resto de la población. Además, el volumen de información es cada más 
inabarcable y la mayor parte de las personas ha optado por ellas para informarse 
(a pesar de la gran cantidad de contenidos falsos que allí circula). 
 

Lejos de perder vigencia, las redes sociales online parecen ganar protagonismo 
en distintos espacios de nuestras vidas. Son muchas las incógnitas de cómo la 
política seguirá relacionándose con ellas. Pero para tratar de entender este 
fenómeno y los cambios que se aproximan creo que sigue siendo necesario 
desarrollar proyectos metodológicamente sólidos y que piensen su objeto de 
estudios en el mediano plazo. 
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1. Introducción 
 

1.1. Modalidad y estructura de la tesis 
 

Esta tesis es un compendio de tres artículos académicos publicados entre 

2021 y 2022 que abordan la relación entre las redes sociales online y la 

participación política no institucional en Chile durante el periodo 2009-2019. 

Este lapso se caracterizó por la emergencia de fuertes movimientos de protestas 

(protagonizados mayoritariamente por jóvenes alejados de los partidos 

políticos tradicionales) y que consiguieron un fuerte impacto en la agenda y 

en el diseño de las políticas públicas del país. 
 

La tesis se inserta en la modalidad de “Tesis por compendio de publicaciones” 

establecida en la normativa de la Universitat Pompeu Fabra. Se trata de 

tres publicaciones indexadas en Web of Science (WoS). Todas ellas y están 

publicadas y se encuentran disponibles en los sitios web de cada una de las 

revistas. Como solicita la normativa, el doctorando es el primer autor de 

todos los artículos y los tres están publicados en inglés (de acuerdo a la 

normativa de la Universitat Pompeu Fabra al menos uno de los tres debería 

cumplir con este requisito). 
 

Los tres artículos que forman la tesis son los siguientes (en orden de publicación): 
 
 

• Scherman, A. y Rivera, S. (2021). Social media use and pathways to protest 
participation. Evidence from the Chilean social outburst. Social media 
+ Society, 7(4), 1-13. https://doi.org/10.1177/20563051211059704 

 

• Scherman, A., Valenzuela, S., y Rivera, S. (2022). Youth 
environmental activism in the age of social media: the case of Chile 
(2009-2019). Journal of Youth Studies, 25(6), 751-770. 
https://doi.org/10.1080/13676261.2021.2 010691 

 

• Scherman, A., Etchegaray, N., Browne, M., Mazorra, D. y Rojas, H. (2022) 
WhatsApp, Polarization, and Non-Conventional Political Participation: 
Chile and Colombia Before the Social Outbursts of 2019. Media and 
Communication, 10(4), 77-93. https://doi.org/10.17645/mac.v10i4.5817 
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La memoria comienza con la propuesta de un Marco Teórico respecto al 

impacto del uso de las redes sociales online en la participación política, tanto 

político-electoral como no-institucional. Se revisan la evaluación de esta 

discusión en los últimos 20 años, los principales autores y las investigaciones 

más importantes que se han realizado. A partir del Marco Teórico se plantean 

los objetivos, preguntas de investigación que buscan ser resueltos y, 

posteriormente, se explica en detalle la metodología utilizada, tanto para 

recoger los datos analizados como para su análisis estadístico. 

 

En la segunda parte se presentan íntegramente los tres artículos de la memoria. 

Para los tres se utilizaron los datos de la Encuesta de Jóvenes, Participación 

y Medios (2009-2019) de la Universidad Diego Portales y Feedback, que el 

autor de esta tesis fundó y dirigió hasta 2020. Se trata de un estudio anual 

realizado a una muestra probabilística de 1.000 personas entre 18 y 29 años, 

que habitan en los tres principales centros urbanos de Chile. Durante los años 

2011 y 2017, la encuesta amplió su universo de estudio y se realizó a una muestra 

probabilística de personas de 18 años o más. 

 

Los artículos presentados en la tesis abordan tres temas distintos y utilizan 

los datos disponibles de diferente forma. En el primero, se analiza el impacto 

del uso de redes sociales online en las masivas protestas que ocurrieron en 

Chile en octubre de 2019 y que generaron una de las mayores crisis políticas 

desde la vuelta a la democracia en 1990. El segundo artículo utiliza la 

información contenida en las encuestas realizadas entre 2009 y 2019 para 

estudiar la relación entre el uso de las redes sociales online y el movimiento 

medioambiental que se generó en Chile en la década de 2010. En el tercer 

artículo se utilizan los datos de la encuesta de 2017 para hacer un análisis 

comparado respecto a cuáles son las redes sociales online que inciden en la 

polarización política y la participación política en Chile y Colombia. 
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La Tercera Parte y final de esta memoria revisa las respuestas a las preguntas 

de investigación, discute la relevancia de los principales hallazgos, expone 

las limitaciones de la investigación y plantea futuras investigaciones en el 

campo de estudio. 

 
 

1.2. Contexto y objeto de estudio 
 
 

Esta investigación estudia la relación entre el consumo de medios de 

comunicación, especialmente de los medios sociales online, y distintas formas 

de participación política entre los jóvenes chilenos durante el periodo 2009-

2019. Se trata de un periodo relevante ya que coincidieron dos situaciones: 1) 

desde 2011 se produjeron fuertes y variados movimientos sociales de 

protesta, que protagonizaron las manifestaciones públicas más masivas desde 

la vuelta a la democracia en 1990. Estos movimientos perseguían distintos 

objetivos (cambios en el sistema de educación universitaria, modificaciones de 

la política medioambiental, mejorar la situación de las mujeres en los distintos 

aspectos de la vida social o privada y promover los derechos de la comunidad 

LGTBI+, entre otros), estos movimientos cristalizaron en 2019 en 

movilizaciones de magnitudes nunca antes vistas, que amenazaron la 

continuidad del Gobierno y obligaron al inicio de un proceso para cambiar 

la Constitución de 1980, heredada de la dictadura;) el periodo 2009-2019 

se caracterizó por una expansión de los medios sociales online en la población 

entre 18 y 29 años, principalmente de Facebook y, en menor medida, de 

Twitter. Con el tiempo se fueron sumando nuevas plataformas como 

WhatsApp, Instagram y TikTok, entre otras. 

 

El movimiento estudiantil de Chile en 2011 se produjo de forma casi 

simultánea a otros movimientos sociales que utilizaron las protestas públicas 

como principal medio de expresión y participación política y que tuvieron 

lugar en España (Indignados), Estados Unidos (Wall Street Occupy) y Medio 

Oriente (Primavera Árabe). Todos tuvieron en común una fuerte presencia de 

jóvenes y una escasa participación de los partidos políticos tradicionales. 
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En los años siguientes se sumaron otros movimientos en distintos lugares del 

mundo: #Yosoy132 (México, 2012), las protestas previas al Mundial de Fútbol 

de Brasil (2014), the Umbrella Movement (Hong Kong, 2014), #MeToo 

(Estados Unidos y otros países, 2017), Les Gilets Jaunes (Francia, 2018) y Black 

Lives Matter (Estados Unidos, 2020). 

 

Hasta el momento, la literatura especializada ha encontrado mayoritariamente 

una relación positiva entre el uso de medios sociales online y la participación 

política, aunque establece que la asociación es contingente a los contextos, 

formas de uso y las características personales de los usuarios (Owen, 2008; 

Raynes-Goldie and Walker, 2008; Valenzuela, 2013; Valenzuela, Park and Kee, 

2009; Xenos, Vromen and Loader, 2014; Ekström and Östman, 2013; Vitak et 

al., 2011). 

 

El primer metanálisis realizado en el campo fue desarrollado por Boulianne 

(2009) y mostró, tras revisar 38 estudios, que había evidencia de una relación 

entre el uso de internet y la participación política, aunque cuestionó que se tratara 

de un efecto sustancial. La misma autora realizó un nuevo metanálisis en 2015, 

donde revisó 36 estudios publicados y mostró que el 80% de los coeficientes 

daban cuenta de una relación positiva entre el uso de medios sociales online y 

la participación política, especialmente la participación no institucional 

(Boulianne, 2015). Posteriormente, en 2020, Boulianne y Theocharis (2020) 

realizaron un metanálisis que implicó la revisión de 106 estudios basados en 

encuestas y descartaron que el uso de medios sociales online pueda tener un 

efecto negativo en la participación política de los jóvenes y que los efectos 

positivos dependen del uso que den a estas plataformas (como leer noticias 

online y participar en debates políticos). También en 2020, Oser y Boulianne 

realizaron el primer metanálisis en el campo exclusivamente con estudios de 

panel para indagar los efectos de las redes sociales online en la participación 

política a través del tiempo. Hallaron que las plataformas ayudan a que se 

produzca la participación política y que esta relación es duradera en el tiempo. 
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La investigación realizada hasta el momento en Chile da cuenta de que la 

relación entre el uso de los medios sociales online y las distintas formas de 

participación política tiende a ser positiva (Scherman, Arriagada y Valenzuela, 

2012; Scherman y Arriagada, 2012; Valenzuela, Arriagada y Scherman, 2012; 

Valenzuela, 2013; Valenzuela, Arriagada y  Scherman, 2014; Scherman, 

Arriagada y Valenzuela, 2015). Estas investigaciones han evolucionado a través 

de los años y han mostrado que la relación no siempre se produce de forma 

directa (las mediaciones y moderaciones son cada vez más importantes de tener 

en cuenta). 

 

Estos estudios también muestran que el uso de medios sociales online 

(con fines informativos o de autoexpresión) está asociado a formas de 

participación no institucionales, especialmente a las protestas en la vía pública. 

En el caso de las formas de participación tradicionales, como la electoral, 

esta asociación no siempre se observa. 

 

1.3. Objetivos de la investigación 
 
 

Los objetivos de esta investigación son los siguientes: 
 
 

• Objetivo general: 

Estudiar la relación entre el uso de medios sociales online y las distintas formas 

de participación política no institucional en un contexto de alta movilización 

de movimientos de protesta y un aumento progresivo del uso de los medios 

sociales online en la población. 

 

• Objetivos específicos: 

a) Estudiar la relación de las redes sociales online y la 

participación política no institucional en Chile. 
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b) Estudiar la relación de las redes sociales online con los 

movimientos sociales de protesta durante el periodo 2009-2019. 

Observar el comportamiento en las plataformas durante el auge, 

desarrollo y caída de movimientos sociales de gran envergadura, 

como las protestas medioambientales que ocurrieron en el país en 

ese lapso.  y la participación política no institucional en Chile. 

c) Indagar en las interacciones que, eventualmente, se pueden 
producir 

entre el uso de los medios sociales online y otras variables 

relevantes para explicar la participación política no institucional. 

d) Analizar si la relación con la participación política no institucional 

de las distintas redes sociales online que están disponibles para los 

usuarios (Facebook, WhatsApp, Twitter, YouTube e Instagram) es 

similar o hay diferencias relevantes eventualmente asociadas a las 

características de cada plataforma y a los intercambios que se 

producen en ellas. 

e) Realizar un análisis comparado de las características de las redes 

sociales online con la participación no institucional y la 

polarización con al menos otro país del subcontinente 

sudamericano. 

 
 

1.4. Preguntas de investigación 
 
 

RQ1: ¿Tienen más probabilidades de participar en protestas Las personas que 

usan redes sociales online, como Facebook, Twitter, Instagram, YouTube y 

WhatsApp, que aquellas que no usan estas redes sociales online? 

 

RQ2: ¿El uso de redes sociales de lazos fuertes, como Facebook o WhatsApp, 

tiene una relación más fuerte con la participación política no institucional 

que otras redes sociales online? 

 

RQ3: ¿Tienen más probabilidades de participar en protestas las personas que 
utilizan 
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las redes sociales con fines políticos que aquellas que utilizan con otros 

propósitos? RQ4: ¿Las conversaciones interpersonales pueden ser un mediador 

de la relación entre el uso de las redes sociales online y la participación en 

protestas? 

 
 

RQ5: ¿El uso de las redes sociales online puede tener una relación positiva con 

la participación en protestas vinculadas a asuntos específicos, como la defensa 

del medioambiente? 

 
 

RQ6: ¿La relación entre el uso de las redes sociales y el activismo cambia con 

el tiempo, de modo que es más fuerte al comienzo del ciclo de protesta y se 

debilita en las etapas siguientes? 

 
 

RQ7: ¿La relación entre otros medios de comunicación (TV, periódicos y 

medios de noticias en línea) y el activismo ambiental cambia con el tiempo como 

se observa entre las redes sociales y el activismo ambiental? 

 
 

RQ8: ¿La relación entre la polarización política percibida y el uso de las 

redes sociales online es más fuerte cuando los usuarios utilizan redes de lazos 

fuertes (ej. WhatsApp), que cuando usan redes de lazos débiles (ej. Twitter)? 
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2. Marco Teórico 
 
 

2.1. Entendiendo la participación política 
 
 
La participación política es sustancial para el funcionamiento de la democracia 

y es un concepto que ha sido tratado de diferentes formas.  

 

En el marco de esta memoria, se definirá la participación política a partir del 

Modelo de Voluntarismo Cívico de Verba, Schlozman y Brady, quienes la 

explican a partir de tres elementos centrales (Verba, Schlozman y Brady, 1995): 

1) recursos (tiempo, dinero, conocimiento, etc.); 2) compromiso sicológico 

(percepción  de los ciudadanos sobre la influencia que sus acciones pueden 

tener en las autoridades que toman las decisiones, lo que posteriormente se ha 

denominado eficacia política) y; 3) membresía en grupos o asociaciones que 

aumentan las posibilidades de participar (sindicatos, iglesias, clubes, centros der 

padres y juntas de vecinos, entre otras). 

 

Verba et al. definen la participación política como “actividades que tienen la 

intención o el efecto de influir sobre la acción gubernamental, ya sea 

directamente afectando la construcción o aplicación de políticas públicas, o 

indirectamente, a través de la selección de las personas que hacen dichas 

políticas” (1995:38). Entienden la participación de forma amplia, como un 

fenómeno que traspasa ampliamente votar en las elecciones regulares y militar 

(o simpatizar) con partidos políticos.  En palabras de Verba, Schlozman, y 

Brady, “entender la participación ciudadana únicamente a través del voto es un 

punto de vista incompleto y engañoso” (Verba, Schlozman, y Brady, 1995). 

Junto, o de forma complementaria, al acto de votar, hay otras maneras de 

participación política como acudir a protestas, firmar cartas dirigidas a 

autoridades, reunirse con autoridades para formular peticiones o financiar 

causas de interés público.  
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La participación política de los ciudadanos se encuentra en el “corazón de 

la democracia” (Verba et al., 1995, p. 1). En términos generales, la 

participación política puede entenderse como cualquier actividad orientada a 

afectar la política 

 

(Van Deth, 2014). Si bien votar es la expresión de participación más extendida 

en las democracias contemporáneas, la variedad de formas en que los 

ciudadanos pueden influir en las decisiones públicas se ha incrementado 

significativamente en las últimas décadas (Dalton, 2017; Theocharis y Van Deth, 

2018). En la actualidad, los ciudadanos participan en diversas acciones como 

protestas, bloqueos de calles, boicots, actividades comunitarias, entre otras 

acciones, lo que revela la continua expansión de los modos de participación 

disponibles (Theocharis, 2015; Theocharis y Van Deth, 2018). 

 

Por otra parte, si bien la participación es el “corazón de la democracia” (Verba 

et al., 1995, p. 1), existen muchas otras características que permiten identificar 

a un régimen como democrático y que no podemos olvidar por el énfasis que 

ponemos en esta investigación en la participación política. 

 

Junto con el derecho a participar, Dahl (2009) plantea que el otro eje 

fundamental de la vida democrática es poder ser parte del debate público. 

Para que estas dos dimensiones sean posible es necesario que las autoridades 

sean capaces de responder las demandas de los ciudadanos sin hacer 

distinciones entre ellos (afirmación del principio de igualdad). Además, es 

necesario que se garanticen las libertades individuales, que exista un ambiente 

informativo pluralista y que se realicen elecciones libres que respeten la 

voluntad popular (Dahl, 2009). 

 

Otro autor relevante en este debate es el italiano Norberto Bobbio, quien 

hizo hincapié en la importancia de los aspectos procedimentales de la 

democracia y que las decisiones colectivas se tomen de acuerdo con las 

normas previamente consensuadas por el sistema político y que son aceptadas 

por el grupo; justamente esto nos permite alejarnos de las dictaduras, 

monarquías o jefes carismáticos (Bobbio, 1996).  
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Incluso, este autor propuso la siguiente definición mínima de democracia: 

“Cuando se habla de democracia, en cuanto contrapuesta a todas las formas de 

gobierno autocrático, es considerarla caracterizada por un conjunto de reglas 

(primarias o fundamentales) que establecen quién está autorizado para tomar 

las decisiones colectivas y bajo qué procedimientos” (Bobbio, 1996, 14). 

 

Finalmente, Przeworski (2014) destaca la alternancia en el poder y sostiene que 

la “democracia es un sistema en el que los partidos de gobierno pierden 

elecciones” (2015). La gran ventaja del sistema democrático sobre otros es 

que permite procesar los conflictos sociales de forma pacífica. Przeworski 

también destaca la importancia de la independencia de los poderes del 

Estado, sobre todo del Poder Judicial, y advierte con preocupación la creciente 

distorsión que ha creado la relación entre los actores políticos y los grupos de 

interés. 

 

2.2. Medios de comunicación y participación política 
 
 

La incidencia de los medios de comunicación online en la participación política 

ha sido debatida, a nivel académico, ya por casi dos décadas. En este debate, 

podemos encontrar dos grandes bloques: los “ciberoptimistas” y los 

“ciberpesimistas” (Xenos y Moy, 2007). De acuerdo al primer El primer 

conjunto de autores, los medios digitales en general (sitios de noticias en internet 

y redes sociales online) son capaces promover la participación debido a que 

generan una serie de posibilidades de acción (affordances, en inglés), como reducir 

los costos de comunicación, facilitar la organización de manifestaciones públicas 

y promover la formación de nuevas asociaciones entre los ciudadanos. Desde el 

punto de vista opuesto, los pesimistas sostienen internet y los medios sociales 

online apartan a las personas de los espacios de intercambio social donde se 

conversa sobre los temas de interés común (Nie, 2001). En posiciones 

equidistantes frente a estos planteamientos, encontramos posturas más 

matizadas que argumentan que la incidencia de los medios online sobre la 

participación política depende de los distintos usos que las personas hacen de 

ellos  
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y las características de la sociedad y el entorno inmediato en que habitan (Kwak, 

Shah y Holbert, 2004; Shah, Kwak y Holbert, 2001). Adicionalmente, hacen 

hincapié en las características sicológicas de las personas que utilizan estas 

plataformas (Bimber 2001, 2003) y sus experiencias vitales anteriores.  

 

Los autores con una mirada más optimista sostienen que la información que las 

personas encuentran refuerza sus posiciones políticas y que, simultáneamente, 

son los más interesados en los asuntos públicos los que acuden a los medios de 

comunicación para obtener información. De esta manera, se produce lo que 

Pippa Norris llama un “círculo virtuoso” en que la exposición a los medios y la 

participación se refuerzan mutuamente (Norris, 2000; Rojas, 2006). Pero esto no 

significa que la influencia mutua de las variables sea equivalente. Varias 

investigaciones han encontrado una “causalidad recíproca asimétrica”, en que la 

influencia de los medios en la participación es bastante más robusta que en el 

sentido inverso (Shah et al., 2005, Rojas, 2006; Cho et. al., 2009; Sotirovic y 

McLeod, 2001). En tanto, la propuesta de la causalidad recíproca asimétrica es 

consistente con la idea de la mediación comunicativa, que plantea que el efecto 

de los medios de comunicación puede estar relacionado con variables políticas 

(confianza en autoridades) o sociales (capital social) que son factores 

determinantes de la participación, constituyendo así una relación indirecta o 

mediada (Rojas, 2006). 

 

En esta memoria de tesis, utilizaremos la definición de medios sociales online 

propuesta por Ellison y Boyd (2013), quienes los entienden como como 

plataformas en que los usuarios: 1) tienen un perfil único que los identifica, 

formado por contenidos creados por ellos mismos, información entregada por 

otros usuarios e información que se produce a nivel del sistema formado por el 

conjunto de cada red  

social online; 2) construyen relaciones que son, generalmente, visibles para los 

demás 
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 participantes, quienes tienen la posibilidad de participar en ellas; y 3) pueden 

interactuar con el contenido que ellos mismos han creado durante la historia de 

su participación en la plataforma. Además, los perfiles de cada usuario, 

habitualmente, son de dominio público y permiten obtener información sus 

creadores y los vínculos que han generado al interior de la red social online, 

incluyendo su historia en la plataforma, fotografías, opiniones y redes de 

contacto (Gil de Zúñiga, Jung and Valenzuela, 2012). 

 

Las redes sociales online no solo han ampliado las oportunidades para que las 

personas se involucren en actividades online, sino que también se han convertido 

en un vehículo que facilita la participación en una amplia gama de acciones fuera 

del mundo digital (Theocharis y Van Deth, 2018). Los medios sociales online 

poseen una serie de características que posibilitan el aumento de la participación 

política, principalmente las maneras no institucionales, como las manifestaciones 

públicas. Redes como Facebook, Instagram, Twitter, WhatsApp y YouTube 

favorecen la posibilidad de acceder a una enorme cantidad de nuevos contactos, 

aumentando la opción de construir la masa crítica suficiente para llevar adelante 

un movimiento social u organizar protestas en la vía pública. Como ya hemos 

dicho, las características de la comunicación al interior de las redes sociales online 

permiten reducir sustancialmente los costos de dinero y tiempo asociados a la 

participación política. Adicionalmente, los medios sociales online pueden 

contribuir ayudar también a la gestación de identidades sociales e individuales –

aspecto clave para la realización de protestas y creación de nuevos grupos de 

pertenencia (Dalton, Sickle and Weldon, 2009)- al ofrecer diferentes flujos para 

la retroalimentación entre los usuarios y aceptación otras personas –muchas 

veces hasta hace poco desconocidas- como pares de una causa común. La 

creación de estas nuevas agrupaciones unidas por intereses 
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comunes incrementa la confianza interpersonal (Kobayashi, Ikeda and Miyata, 

2006). Y quienes no forman parte de estas nuevas asociaciones digitales porque 

no están interesadas en política, también pueden llegar a comprometerse con los 

temas de interés común gracias o a la exposición casual o incidental a contenidos 

de los medios sociales online (Xenos, Vromen and Loader, 2014:154). Por 

último, las redes sociales online ofrecen diversas posibilidades y recursos para 

que los usuarios participen en actividades políticas. Por ejemplo, contribuyen a 

la replicabilidad y escalabilidad del contenido (Ellison y Vitak, 2015; Gerbaudo 

y Treré, 2015) y pueden colaborar en la decisión de involucrarse en los asuntos 

públicos, permitiendo la aparición de nuevos espacios para hacer política y 

complementar las formas tradicionales de participación (Gil de Zúñiga et al., 

2017). 

 

Las redes sociales online también pueden generar confianza entre sus 

miembros, aumentando el capital social online y offline (Gil de Zúñiga et al., 

2017). Además, las conexiones y redes que las personas forman en las 

plataformas de redes sociales (Valenzuela et al., 2018) o los usos específicos 

que se le dan a los sitios de redes sociales (Gil de Zúñiga et al., 2013; 

Scherman et al., 2015) emergen como moderadores relevantes de la 

participación política. Por ejemplo, Ekström y Östman (2013) encontraron que 

entre los adolescentes la participación a través de las redes sociales difiere 

dependiendo de si las personas usan las plataformas de redes sociales para 

consumir información, hablar con otros usuarios, crear contenido o buscar 

entretenimiento. 

 

La importancia y el papel de las redes sociales en las democracias 

contemporáneas se explican por las transformaciones culturales 

experimentadas en las sociedades modernas. Bennett y Segerberg (2013) 

sostienen que la lógica de la acción conectiva 
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caracteriza a las sociedades modernas. Dos características serían cruciales 

para explicar el surgimiento de esta lógica. Por un lado, los partidos políticos 

y las organizaciones tradicionales pierden su control sobre los individuos, 

dejando espacio para que otras instituciones organicen la acción política de los 

ciudadanos (Dalton et al., 2011). Por el otro lado, las conexiones sociales 

se han vuelto cada vez más fluidas. Ambas características son de gran 

relevancia para países latinoamericanos como Chile. En dichas naciones, los 

partidos políticos no disfrutan de los niveles de institucionalización y legitimidad 

que tienen en las democracias avanzadas (Mainwaring, 2018) y los niveles de 

confianza social y política son más bajos que en otras regiones (Letki, 2018). 

En ese contexto, las redes sociales son un recurso valioso para complementar 

o reemplazar las instituciones tradicionales en el fomento de la participación 

ciudadana. 

 

Las redes sociales online son particularmente importantes para comprender 

la participación de los ciudadanos en las protestas en todo el mundo (Anduiza 

et al., 2014; Bennett y Segerberg, 2013; Enikolopov et al., 2020; Jost et al., 

2018; Scherman et al., 2015). Dada la centralidad que las nuevas tecnologías y 

las redes sociales tienen en la vida de los jóvenes, esperaríamos que el 

impacto del uso de las redes sociales en la participación política sea más 

significativo entre los jóvenes que entre las cohortes de mayor edad 

(Kruikemeier y Shehata, 2017). Al ser los jóvenes nativos digitales y usuarios 

más intensos de las redes sociales, los datos muestran que utilizan las redes 

sociales online con mayor intensidad que los mayores para informarse en los 

asuntos públicos y participar en acciones cívicas (Bennett y Segerberg, 2013). 

 

El vínculo entre el uso de medios sociales online y las manifestaciones de 

protesta ha sido mostrado por una serie de investigaciones a nivel 

internacional (Owen, 2008; Raynes-Goldie and Walker, 2008; Valenzuela, 

2013; Valenzuela, Park and Kee, 2009; Bakker y De Vresse; Harlow, 2012). 

 

Sin embargo, otros estudios nos hacen detenernos en los matices de la 

relación entre medios y la participación. Vitak et al. (2010) mostraron que los 

medios sociales pueden tener impacto en situaciones que son necesarias para 
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que posteriormente se produzca la participación política, como el compromiso 

sicológico, el acceso a recursos o el reclutamiento para campañas. 

Adicionalmente, en un estudio en población joven, Xenos et al. (2014) 

encontraron que los medios sociales pueden afectar el compromiso político y 

que su uso interactúa con otras variables como las dinámicas de discusión política 

en la familia (socialización) y las formas emergentes de ejercer ciudadanía (como 

la lucha por los derechos de los consumidores). En esta misma línea, Ekström 

y Östman (2013) señalaron que la relación entre uso de medios sociales y 

participación es contingente y depende del uso que se dé a los medios 

sociales: mientras algunas prácticas (ej. consumo de información, 

conversación con otras personas y creación de contenidos) sí se relacionan con 

la participación política, con otras actividades no sucede lo mismo (ej. búsqueda 

de entretención). 

 

Además de la investigación internacional, diversos estudios han evidenciado 

la relación positiva entre exposición a las redes sociales online y participación 

política en América Latina. En Colombia, Rojas ha mostrado tanto las 

asociaciones directas como indirectas de los medios con la participación (Rojas, 

2006; Rojas y Gil de Zúñiga, 2010; Rojas y Mazorra, 2011). Mientras que, en 

México, Aruguete y Muñiz estudiaron la relación entre los medios y actitudes 

políticas -como el interés y la confianza en la política-, encontrando evidencia 

que apoya esta idea y descartando la existencia de un efecto de media malaise 

(Aruguete y Muñiz, 2012). En el caso de los jóvenes chilenos, distintos análisis 

han encontrado un vínculo fuerte entre el uso de plataformas online y sus 

niveles de participación política (Scherman, Arriagada y Valenzuela, 2012; 

Scherman y Arriagada, 2012; Valenzuela, Arriagada y Scherman, 2012; 

Valenzuela, Arriagada y Scherman, 2014; Scherman, Arriagada y Valenzuela, 

2015). 

 

Aunque una gran cantidad de evidencia empírica respalda una asociación 

positiva entre el uso de las redes sociales y la participación, algunos estudios se 

han detenido en varios factores que afectan la dirección y la intensidad de la 

relación entre el 
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uso de las redes sociales y la participación. Los estudiosos sostienen que 

tales relaciones dependen de atributos individuales como los rasgos de 

personalidad (Kim et al., 2013) o motivaciones como el interés por la política 

(Boulianne, 2011). Adicionalmente, en los años recientes los estudios han 

encontrado que el uso de las redes sociales online puede ser vinculado con 

fenómenos que perjudican la vida democrática y la deliberación pública, como 

la polarización política (Stroud, 2010; Bail, 2018; Scherman et al., 2022) y la 

desinformación (Egelhofer, et al., 2022; Brashier et al., 2021; Saldaña et al., 

2021). 

 

2.3. El contexto internacional y chileno 
 
 

2.3.1. Contexto internacional 
 
 

El año 2011 vio el surgimiento de una ola global de movimientos sociales y 

de protestas. Los primeros ejemplos incluyen los Indignados de España, Occupy 

Wall Street en Estados Unidos, la Primavera Árabe en Medio Oriente y el 

movimiento estudiantil de Chile (Fernández-Planells, Pampols y Figueroas-Maz, 

2013; Jensen y Bang, 2013; Tufekci y Wilson, 2012; y Valenzuela, 2015; Pickard 

y Bessant, 2018). Estos fueron seguidos por protestas en México en 2012 

(Ortega, 2017) y Brasil justo antes de la Copa Mundial de Fútbol de 2014. En 

los últimos años, Les Gilets Jaunes (los chalecos amarillos) en Francia, Umbrella 

Movement (movimiento de los paraguas) en Hong Kong y los movimientos 

#MeToo y Black Lives Matter (las vidas negras importan) en Estados Unidos y 

otros lugares captaron la atención de ciudadanos, gobiernos y medios de 

comunicación. 

 
 

La mayoría de estas corrientes abordaron temas locales o nacionales, como 

la democracia en el Medio Oriente y América Latina y las desigualdades 

raciales, los derechos de las mujeres y las diferencias de ingresos en los Estados 

Unidos y Europa. Una excepción, por su carácter global, fue el movimiento 

ambientalista, que se unió en torno al fenómeno mundial del calentamiento 

global/crisis climática. En 2019, el movimiento #FridaysForFuture logró 

involucrar a 1,6 millones de personas y convirtió a la adolescente Greta  
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Thunberg en líder mundial en activismo ambiental (Bowman, 2019; Pickard, 

Bowman y Arya, 2020). 

 

Cada uno de los movimientos de protesta que nombrados comparte tres 

características: una importante presencia de jóvenes, la ausencia de 

organizaciones políticas tradicionales y un amplio uso de los medios digitales, 

especialmente de las redes sociales online, como forma de organización política 

(Earl, Maher and Elliott, 2017; Zúquete, 2011). Los jóvenes, en particular, se 

han sentido desilusionados con las formas tradicionales de participación 

política, pero eso no significa que no se hayan comprometido con otras formas 

no institucionales (Pickard, 2019; Sloam, 2016). 

 

2.3.2. El contexto chileno (2009-2019) 
 
 

En octubre de 2019, una ola de movilizaciones sacudió la democracia chilena. 

Un aumento de US$0,40 en la tarifa del Metro de Santiago, la capital, 

desencadenó una serie de protestas que se extendieron por todo el país 

(Ulloa, 2019). Inesperadamente, Chile vivió las manifestaciones más grandes 

desde el fin de la dictadura en 1990. Desde su regreso a la democracia, Chile ha 

sido uno de los países más estables de América Latina. En términos económicos, 

el país ha incrementado su producto interno bruto (PIB) per cápita y mejorado 

sustancialmente varios indicadores socioeconómicos (González y Le Foulon, 

2020; Navia, 2014). En términos políticos, el país no ha enfrentado 

interrupciones a su democracia, lo que contrasta con otros de la región. De 

hecho, The Economist (2019) ubicó a Chile en la categoría de “democracias 

plenas” en el Índice de Democracia 2019. Sin embargo, a pesar de los avances 

económicos y democráticos, la desigualdad sigue siendo muy alta en 

comparación con otros países latinoamericanos (Roberts, 2016; PNUD, 2015). 

El World Inequality Database (2020) calificó a Chile como uno de los países 

más desiguales de América Latina, solo por detrás de Brasil. Análisis previos 

sugieren que los factores sociales y políticos están estrechamente relacionados 

con las protestas de 2019 (Somma, Bargsted, Disi et al., 2020). En cuanto a 
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los factores sociales, la presencia de demandas relacionadas con el acceso a la 

salud, la educación o las pensiones sugiere que la desigualdad fue central 

para movilizar a las personas (Somma et al., 2020). La desigualdad opera tanto 

en términos materiales como subjetivos. Las investigaciones muestran que los 

grupos más desfavorecidos sufren malos tratos y humillaciones por parte de 

los sectores más ricos (PNUD, 2017). 

 

En cuanto a los factores políticos, el país exhibe un distanciamiento creciente 

entre los ciudadanos y las élites políticas. Los chilenos muestran bajos niveles 

de identificación partidaria (Bargsted y Maldonado, 2018) y de confianza en 

las instituciones políticas (Segovia, 2017). La participación electoral ha 

disminuido constantemente desde 1990 (Morales, 2020), lo que solo se 

revirtió en 2022, cuando se estableció el voto obligatorio para el plebiscito que 

decidió respecto a la propuesta para una nueva Constitución Política. 

 

Otro fenómeno identificado es que los partidos políticos han perdido el 

arraigo que tenían en la sociedad (Luna y Altman, 2011), al tiempo que sus 

vínculos con los movimientos sociales se han debilitado en los últimos años 

(Disi, 2018). La corrupción en los sectores público y privado afectó la confianza 

en las instituciones políticas y contribuyó al malestar generalizado con el sistema 

democrático (Joignant; Morales y Fuentes, 2017; Morales, 2020). El país ha 

experimentado un intenso cuestionamiento de las jerarquías sociales basadas 

en el género o la etnia en los últimos años (Reyes-Housholder y Roque, 2019; 

Somma et al., 2020), lo que ha venido acompañado de sucesivos movimientos 

sociales de protesta. Por ejemplo, en 2006 y 2011, el movimiento estudiantil 

sacó a las calles a miles de estudiantes para exigir una mejor educación y justicia 

social. La tecnología jugó un papel muy importante en la organización de esas 

protestas y en visibilizar las demandas de los estudiantes. Mientras que los 

manifestantes de 2006 se basaron en SMS (short message service) para comunicarse 

y organizar manifestaciones, los participantes de 2011 utilizaron plataformas 

de redes sociales como Facebook o Twitter para lograr tales objetivos. 

Entre 2011 y 2017, también se produjeron sucesivas manifestaciones del 

movimiento medioambiental hasta llegar al llamado “estallido social” de 2019,  
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que puso en duda la continuidad del gobierno de Sebastián Piñera y empujó un 

proceso para cambiar la Constitución Política. 

 

Investigaciones anteriores sugieren que los jóvenes chilenos son usuarios 

activos de las redes sociales y que aprovechan dichas plataformas para 

participar en actividades políticas (Scherman et al., 2015; Valenzuela et al., 

2012, 2018). De hecho, el uso de las redes sociales es extenso en toda la sociedad 

chilena. Entre los jóvenes, las plataformas más populares son WhatsApp 

(99%), Instagram (90%), Facebook (80%) y YouTube (79%), seguidas de 

TikTok (51%) y Twitter (33%) (Periodismo UDP-Feedback, 2021). 

 

2.4 Ampliación de uso de redes de lazos fuertes y redes de lazos débiles 
 
 

2.4.1 Las distintas redes 
 
 

Bajo la denominación común de redes sociales online hay varias plataformas 

con atributos y posibilidades distintas. Estas características afectan no solo 

su adopción, sino también la forma en que las personas crean contenido, 

comparten información e interactúan con otros usuarios (Ellison y Vitak, 

2015). Dado que cada plataforma de redes sociales tiene características 

diferentes, podemos esperar que la relación entre las redes sociales online y el 

comportamiento político difiera entre el uso de una u otra plataforma. 

 

Las redes sociales online tienen características distintivas. Por ejemplo, 

Facebook fomenta las relaciones simétricas entre los usuarios, ya que 

deben aceptar mutuamente convertirse en amigos. En parte por eso, Facebook 

tiende a producir grupos homogéneos, lo que otorga a algunos miembros una 

gran influencia sobre otros debido a la naturaleza de sus vínculos fuera del 

mundo online. Esto ha llevado a los académicos a etiquetar a Facebook como 

una red de lazos fuertes. A diferencia de Facebook, Twitter se considera una 

plataforma de vínculos débiles. Los usuarios de Twitter pueden interactuar con 

personas que no conocen en su vida diaria, como políticos, celebridades o 

periodistas, pero los lazos que forman en la red son débiles y pueden  
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romperse fácilmente (Valenzuela et al., 2018). Investigaciones previas 

muestran que Facebook y Twitter están asociados con la participación en 

protestas, pero que suele ser más intensa la relación de los usuarios de Facebook 

(Scherman et al., 2015; Valenzuela et al., 2012, 2018). Del mismo modo, Phua 

et al. (2017) demuestran que los usuarios de Facebook tienen mayores niveles de 

capital social que los usuarios de Twitter. Además, Yarchi et al. (2020) 

encuentran que los patrones de polarización política son diferentes entre 

Twitter, Facebook y WhatsApp. Investigaciones recientes brindan una imagen 

mixta sobre la relación entre el uso de WhatsApp y la participación política. 

Vermeer et al. (2021) no encuentran evidencia de que las conversaciones en 

WhatsApp se asocien con el compromiso político en los Países Bajos, aunque 

sí observan una relación positiva entre el uso de WhatsApp y las lecturas de 

contenido de noticias. Por el contrario, Valenzuela et al. (2021) muestran una 

relación significativa y positiva entre el uso de WhatsApp y la participación en 

protestas y otros comportamientos políticos en Chile. La relación entre el uso 

de Instagram y el compromiso político ha recibido menos atención. Instagram 

se caracteriza por un contenido visual más complejo que otras plataformas de 

redes sociales (Bossetta, 2018). La investigación existente sugiere una relación 

positiva entre el uso de Instagram y el consumo de información política o, como 

en el caso de uno de los artículos que forman esta tesis (Scherman y Rivera, 2021), 

muestra una incidencia en las manifestaciones mediada por las conversaciones 

interpersonales. Al igual que a Instagram, investigaciones anteriores han 

prestado poca atención al uso de YouTube y la participación política. 

 
 

En síntesis, planteamos que es de suma importancia considerar no solo 

el tipo de uso que se hace de las redes sociales (informativo, de entretención 

o autoexpresivo), sino que es fundamental considerar las plataformas que se 

utilizan, sus características y los lazos que posibilitan crear entre sus usuarios. 

 

2.4.2 La fortaleza de los lazos personales en la influencia social 
 
 

En este contexto de niveles crecientes de homofilia, es importante 
considerar 
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las características de las interacciones sociales en los estudios vinculados a 

la polarización y la participación políticas. De acuerdo a la intensidad y cercanía 

de las relaciones al interior de las redes sociales, en general, y de las redes 

sociales online en particular, hay dos grandes puntos de vista en la discusión 

teórica para definir estos vínculos: las relaciones sociales como lazos débiles 

y las relaciones sociales como lazos fuertes. 

 

Granovetter (1973) sostiene que las redes de lazos débiles –aquellas con mayor 

heterogeneidad y en que es más fácil conectarse con personas que no forman parte 

de sus círculos más estrechos- son más eficientes para difundir la información 

e influir en la conducta general, como las protestas. Esta descripción se sintetiza 

en el título del trabajo en que Granovetter (1973) presentó esta idea: “The 

strength of weak ties” (la fuerza de los vínculos débiles). 

 

Al contrario, las redes de lazos fuertes son más pequeñas y homogéneas, pero 

en ellas existe un mayor grado de confianza entre sus miembros y la presión 

social que se ejerce es mayor. En estos casos, los altos niveles de homofilia nos 

llevarían a hablar de “La fuerza de los lazos fuertes” (Centola, 2010). 

 

Aún es materia de controversia, en la investigación empírica, cuáles son las redes 

más influyentes, algo que ha intentado ser explicado analizando los diferentes 

mecanismos teóricos que exploran cómo los entornos sociales impactan en las 

opiniones y comportamientos de sus integrantes (e.g., Ladini et al., 2020).  

 

Como decíamos, en las redes de lazos fuertes es donde se produce la mayor la 

presión social sobre el comportamiento político porque, como sostiene Sinclair 

(2012:1), “cuando amigos y familiares hablan de política, se refieren a normas 

estrictamente personales de comportamiento cívico, y en relaciones personales 

cercanas es difícil no estar de acuerdo con tales creencias”. Los debates entre 

individuos cercanos respecto a asuntos de interés público permiten poner en 

común aspectos que son más significativos que la información o los comentarios 

que la 
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gente lee o comparte en redes sociales online.  

 

Siguiendo esta línea de razonamiento, estudios recientes han puesto de 

manifiesto que la naturaleza de los vínculos en los entornos de comunicación está 

íntimamente ligada a las tecnologías digitales (o redes sociales específicas) 

utilizadas por los mismos individuos. Twitter es una aplicación donde las 

personas pueden seguir a un número casi infinito de personas, sin el filtro de 

aprobación del propietario de cada cuenta. Esto tiende a conectarse con lazos 

más débiles y diversos. Facebook, en cambio, requiere aprobación recíproca para 

conectar a los individuos, condición que no asegura que la red de cada 

propietario será de vínculos fuertes, pero hace más probable que esto ocurra 

(Valenzuela et al., 2018). Finalmente, WhatsApp ha sido descrita como la red 

social masiva más controlada, cerrada e íntima, ya que la comunicación 

requiere un número de teléfono móvil y esta información se comparte 

generalmente con vínculos más estrechos, especialmente a través de la creación 

de grupos cerrados de conversación (Chan, 2018). 

 

La influencia positiva de los lazos fuertes en la polarización y la participación 

política no convencional puede explicarse por las características de estos 

vínculos: están asociados con un aumento del capital social y permiten entregar 

una mayor cantidad de apoyo a las personas (Wellman y Wortley, 1990). Según 

Kramer et al. (2021), en comparación con los lazos débiles, los lazos fuertes 

generados en las redes sociales pueden brindar tanto apoyo emocional como 

informativo. 

 
 

2.5. Relaciones directas e indirectas 
 
 

La relación entre el uso de las redes sociales y la participación política puede 

operar de forma directa, pero también puede estar mediada por otras 

variables, especialmente las conversaciones interpersonales, como sugiere el 

modelo de Mediación Comunicativa (también conocido por su sigla en  
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inglés, O-S-O-R) fue desarrollado por un grupo de académicos de la 

Universidad de Wisconsin at Madison que, además, de incorporar la idea del 

“círculo virtuoso” de Norris (2000), plantearon que los medios de 

comunicación (y las redes sociales online) pueden estar relacionados con 

variables políticas (confianza en autoridades) o sociales (capital social y 

conversaciones interpersonales) que son factores determinantes de la 

participación, constituyendo así una relación indirecta o mediada (Rojas, 2006). 

 

El concepto de “Mediación Comunicativa” ha sido incorporado en diversas 

investigaciones a través del llamado “Modelo O-S-O-R” (McLeod et. al., 

1999; Eveland, 2002; Rojas, 2006; Cho et. al., 2009). Se trata de un esquema 

teórico que combina la relación entre exposición a medios y participación 

política con otros aspectos de interés, como las características personales 

previas, el nivel de interés en política o la confianza en los actores políticos. En 

síntesis, el modelo complejiza el clásico esquema de Estímulo (S) y Respuesta 

(R), introduciendo una serie de orientaciones (O1 y O2) que también forman 

parte del proceso. 

 

En términos secuenciales, en primer lugar, encontramos las Orientaciones 

Iniciales (O1), que corresponden a características de los individuos (edad, 

nivel socioeconómico, género) e ideas y valores considerados relevantes 

por ellos (McLeod et. al., 1999; Rojas, 2006); a continuación, se ubica el 

Estímulo (S), que en este caso corresponde a la exposición a los contenidos 

de los medios o redes sociales online (McLeod et. al., 1999); en tercer lugar, 

encontramos las Orientaciones Subsiguientes (O2), que en palabras de 

McLeod corresponden a “lo que es probable que suceda entre la recepción 

del mensaje y la respuesta de los miembros de la audiencia” (Przeworski: 

146–147), es decir, aspectos como el conocimiento político y la percepción 

de eficacia política, que son afectados por los medios (Rojas, 2006); por 

último, encontramos la respuesta (R) o el comportamiento político final. De 

esta manera, el modelo O-S-O-R asume que los medios pueden tener tanto 

relación directa como indirecta (a través de su impacto en orientaciones 

subsiguientes) en la participación política. 

 

 

29



En las investigaciones más recientes de este grupo de autores se plantea 

también que la comunicación interpersonal es “el alma de la democracia” 

(Shah, 2016, p. 1). Sobre la base del modelo de Mediación Comunicativa 

recién descrito, Shah y sus colegas (2005, 2007) proponen un marco teórico 

en el que el uso de los medios y la comunicación interpersonal predicen el 

compromiso político de los individuos. Este modelo considera los medios y 

la comunicación interpersonal como factores interdependientes y 

complementarios. Específicamente, el modelo ubica la conversación 

interpersonal entre el consumo de información a través de los medios masivos y 

la participación en asuntos políticos, lo que sugiere que el uso de los medios no 

solo influye en la participación de los individuos, sino que también opera a 

través de la conversación interpersonal (Shah et al., 2017). Por lo tanto, el 

modelo enfatiza la importancia tanto de los medios como de la comunicación 

interpersonal para explicar la participación política (Shah et al., 2017). Al igual 

que los medios de comunicación, la comunicación interpersonal es una valiosa 

fuente de información política. La conversación interpersonal, por lo tanto, 

moldea las actitudes y el comportamiento político (Eveland y Hively, 2009). 

Involucrarse en una conversación contribuye al conocimiento sobre asuntos 

políticos (Eveland y Hively, 2009). Ayuda a comprender temas complejos, 

conceptos y opiniones de otros (Carpini et al., 2004). También contribuye 

a persuadir a los demás (Gil de Zúñiga et al., 2018; Thorson, 2014). Todos 

estos aspectos contribuyen positivamente a la participación cívica y política (De 

Vreese y Boomgaarden, 2006; Mutz, 2006; Pattie y Johnston, 2009). 

 

Los resultados de la investigación que aquí presentamos ofrecen un apoyo 

parcial al Modelo de Mediación de la Comunicación Ciudadana. Encontramos 

que la conversación interpersonal media la relación entre el uso de las redes 

sociales y la  

participación en protestas solo en el caso de Instagram. Este resultado sugiere 

que el contenido visual y performático que caracteriza a las publicaciones de 

Instagram necesita ser socializado para terminar de dar forma al 

comportamiento político de los jóvenes. El análisis muestra que Instagram y  

 

 

30



la comunicación interpersonal se complementan y destaca la importancia de 

las conversaciones interpersonales como motores de la participación política, 

en el caso de Instagram. 

 
 

2.6. Las redes sociales online, el ciclo de los movimientos sociales y las protestas 
 
 

Como consecuencia de la falta de análisis longitudinales en este campo de 

estudio, aún tenemos poca evidencia sobre cómo la influencia de las plataformas 

digitales varía durante las diferentes etapas de un movimiento social. Por 

ejemplo, se ha argumentado que las redes sociales online son más relevantes como 

fuente de noticias y como forma de coordinación social cuando los movimientos 

están surgiendo y declinando, que cuando están en su apogeo (Valenzuela, et al., 

2014). Esto se debe a que cuando los movimientos se vuelven más visibles en 

la esfera pública, como durante protestas a gran escala, otras fuentes de 

comunicación además de las redes sociales online pueden ayudar a amplificar las 

acciones del movimiento. Sin embargo, este aspecto es algo que se debe resolver 

en la investigación empírica. En esta tesis, se argumenta que el movimiento 

ambiental en Chile siguió el patrón de desarrollo clásico del ciclo de las protestas 

descrito por Barkan (2016), Tarrow (1993) y otros. Surgió en 2009, alcanzó su 

punto máximo entre 2011 y 2016 y disminuyó después de 2017. Mientras tanto, 

logró varios objetivos, como bloquear la construcción de varias centrales 

eléctricas a gran escala. Por lo tanto, el movimiento ambiental chileno representa 

un caso sólido para examinar cómo el ciclo de protesta puede relacionarse con 

el uso de medios digitales y redes sociales online. 

 

En este trabajo se define un movimiento social como un grupo compuesto por 

un amplio conjunto de individuos que busca promover o prevenir un cambio 

social, económico, político o cultural (Barkan, 2016). Los movimientos 

sociales son diferentes de los grupos que buscan promover intereses especiales, 

principalmente por la forma en que actúan. Los grupos de intereses especiales 

utilizan las formas institucionales disponibles a través del sistema político, como 

cabildeo y elecciones.  
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Por el contrario, los movimientos sociales se expresan fuera de los canales 

del sistema, liderando protestas como marchas, piquetes y, en ocasiones, 

violencia física (Barkan, 2016). Las redes sociales no solo han jugado un 

papel clave en los movimientos sociales, también han ayudado a reemplazar 

parcialmente a los liderazgos tradicionales en las convocatorias de protesta 

(Valenzuela, Correa y Gil de Zúñiga, 2018). 

 

Investigaciones previas sobre movimientos sociales describen el ciclo de 

protesta por el que pasan muchos movimientos sociales (Tarrow, 1993; 

Barkan, 2016; Christiansen, 2009). Por ejemplo, Barkan (2016) divide este ciclo 

en cuatro etapas: emergencia, coalescencia, institucionalización o 

burocratización y declive. La etapa de emergencia es el punto en el que el grupo, 

generalmente pequeño al inicio, se reúne en torno a una causa. La etapa de 

coalescencia ocurre cuando el grupo crece. Aquí, los medios de comunicación 

juegan un papel vital en la llegada de nuevos miembros. En la etapa de 

institucionalización, el grupo adquiere una organización definida y una 

burocracia interna (Bennett y Segerberg, 2012); también establece líneas de 

autoridad y busca financiamiento externo. Finalmente, en la etapa de 

decadencia, el movimiento pierde fuerza y acaba desapareciendo. El declive 

puede ocurrir después de que el movimiento alcance sus objetivos originales o 

fracase en esa empresa. La falta de dinero y entusiasmo entre los miembros del 

grupo puede conducir a la disolución del movimiento (Barkan, 2016). 

 

2.7. Tipos de usos de las redes sociales online y participación política 
 
 

Estudios anteriores sugieren que el efecto de las redes sociales en la 

participación depende de las motivaciones de los usuarios (Gil de Zúñiga et 

al., 2013; Shah et al., 2009). En general, la investigación muestra que el uso 

de los medios de comunicación y redes sociales online con fines informativos 

y autoexpresivos está asociado con niveles más altos de participación 

(Valenzuela, et al., 2012). Por el contrario, el uso de los medios para 

entretenimiento o diversión no está relacionado con la participación política  
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o está asociado negativamente con la participación política (Prior, 2013; Rojas, 

2006; Zhang y Chia, 2006). A pesar de esto, algunos analistas sugieren que los 

efectos procívicos del consumo de medios no se restringen exclusivamente al 

consumo de información sobre asuntos públicos (Shah et al., 2009). El 

consumo de noticias blandas o programas como los de entrevistas puede 

facilitar el acceso a la información sobre los asuntos públicos, lo que se traduce 

en mayores niveles de participación política. La investigación sobre los usos de 

las redes sociales online muestra resultados similares en cuanto a la 

participación política (Gil de Zúñiga et al., 2013). 

 

Los hallazgos de esta tesis también indican la relevancia de prestar atención a 

las nuevas plataformas de redes sociales al estudiar su relación con la 

participación política. Como se mencionó anteriormente, el uso de redes de 

masificación más reciente, como Instagram, es una variable relevante para 

explicar la participación en las protestas de los jóvenes chilenos. En Chile y 

en otros países, existe un proceso general de migración de las redes sociales 

entre los jóvenes, lo que lleva a Instagram a ser una de las redes sociales más 

populares. En el caso de Chile, supera a Facebook y a Twitter en número de 

usuarios. 

 

La investigación futura sobre las redes sociales y la participación política 

debería considerar cada vez más la aparición de nuevas plataformas y el uso 

que les dan los distintos grupos sociales para comprender mejor cómo las 

plataformas de las redes sociales impactan en la participación política. 

 

2.8. Polarización y efectos nocivos del uso de las redes sociales online 

para la democracia 

 

El impacto del uso de las redes sociales en la polarización política ha ganado 

interés entre los investigadores, impulsado por la preocupación por la 

formación de las llamadas “cámaras de eco” en las comunicaciones ciudadanas. 

Estas cámaras de eco son espacios de interacción y acceso a la información 

altamente homogéneos, formados por una selección sistemática de sus 

miembros, consciente o no, en función de ideas y preferencias políticas. 
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Las redes de comunicación homogéneas, en comparación con aquellas que 

exponen a las audiencias a argumentos y opiniones más diversos, tienden a 

reforzar creencias y opiniones, llevando al extremo posiciones ideológicas entre 

las personas (Bail et al., 2018; Stroud, 2010). De esta manera, si se incrementan 

los niveles de homofilia en las discusiones políticas, se dificulta el diálogo con 

quienes piensan distinto (Arceneaux y Johnson, 2015) y se produce la 

polarización. 

 

Dado que la polarización se ha conceptualizado de diferentes maneras, es 

importante definir claramente los fenómenos que se están considerando. 

Tradicionalmente, la polarización política se entendía como una mayor 

divergencia en las preferencias políticas de los ciudadanos. Es decir, una 

sociedad polarizada sería aquella en la que hay pocas personas en el centro 

y muchas personas en los extremos de cualquier tema (Wilson, 2006). En 

esta conceptualización de la polarización como posiciones temáticas 

divergentes, los medios partidistas y/o las fuentes homogéneas de 

información fueron consideradas una fuente de ella. Un problema con esta 

conceptualización ha sido que, a pesar de lo extremo de varias posiciones, la 

mayoría de la gente considera que sus puntos de vista están en el centro y, por 

lo tanto, muchas personas reclaman posiciones centristas en la mayor parte de 

las sociedades. 

 

Otras dos formas en las que se ha reconceptualizado la polarización son 

la polarización política percibida y la polarización afectiva. La idea de la 

polarización política percibida es que, independientemente de los niveles reales 

de polarización, las personas expresen si perciben que su sociedad está polarizada 

y que los partidos políticos principales se ubican en posiciones extremas en el 

eje izquierda-derecha. Una consecuencia de esto es que es que disminuya la 

probabilidad de que las personas se quieran involucrar en conversaciones 

políticas con quienes piensan distinto a ellas (Yang et al., 2016). En términos 

operativos, la polarización política percibida se ha medido como la distancia 

absoluta en que las personas ubican a los principales partidos políticos en una 

escala ideológica de izquierda/derecha (Hetherington y Roush, 2013). Una 

segunda conceptualización de este fenómeno es la llamada polarización  
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afectiva, que mide el nivel de agrado o desagrado que tienen las personas 

hacia aquellos que tienen diferentes puntos de vista o pertenecen a diferentes 

partidos políticos (Iyengar et al., 2012). Si bien ha habido diferentes formas de 

medir la polarización afectiva, la forma más común ha sido pedir a los 

ciudadanos que evalúen a los líderes de los partidos o partidarios con 

termómetros de sentimientos que capturen “hasta qué punto los partidarios 

se ven unos a otros como un grupo externo desagradable” (Iyengar et al., 2012, 

p. 1). 

 

Investigaciones recientes han encontrado una relación positiva entre el uso 

de las redes sociales online y la polarización afectiva (Lelkes, 2016). A través 

de dos experimentos, Suhay et al. (2018) encontraron que la exposición a 

información crítica sobre opositores políticos en las redes sociales aumenta 

los niveles de polarización afectiva. Sin embargo, la relación entre el uso de las 

redes sociales y la polarización política no está del todo clara, ya que los niveles 

de polarización han aumentado incluso entre las personas con menos 

posibilidades de acceder a internet y a las redes sociales (Tucker et al., 2018). En 

esta misma línea, la relación entre redes sociales online y polarización, o efecto 

de cámara de eco, ha sido cuestionada por investigaciones recientes realizadas 

en países europeos y Estados Unidos (Garret, 2017; Vaccari y Valeriani, 2021). 

 

Altos niveles de polarización pueden traducirse en elevados grados de 

violencia verbal en los sitios web de los periódicos (Muddiman y Stroud, 

2017). En un metanálisis reciente sobre la relación entre las redes sociales online 

y la polarización política, Kubin y Von Sikorski (2021) mostraron que existe 

una relación positiva entre el uso de las redes sociales online y la polarización 

en la gran mayoría de los 121 estudios que analizaron. Sin embargo, los 

autores cuestionan que estos estudios se hayan centrado casi exclusivamente 

en Twitter, que en su mayoría utilicen datos recopilados en los Estados 

Unidos, que algunas investigaciones muestren que el impacto de las redes 

sociales online en la polarización es bajo y que solo se suele medir la exposición 

selectiva al contenido, obviando la exposición incidental. Por estas razones 

concluyen: “El verdadero efecto de la exposición en las redes sociales sobre la 

polarización política sigue siendo poco claro” (Kubin y Von Sikorski, 2021, p. 

195). 
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3. Metodología 
 
 

3.1. Diseño metodológico general 
 
 

La presente investigación es de carácter cuantitativo y tiene fines descriptivos 

y explicativos. Específicamente, se utilizó la serie de encuestas “Jóvenes, 

Consumo de Medios y Participación”, que la Escuela de Periodismo de la 

Universidad Diego Portales y la empresa de investigación de opinión pública 

Feedback comenzaron a realizar en Chile en 2009 y que hasta la fecha ha 

consistido en un estudio anual a una muestra probabilística compuesta por 

1.000 personas entre 18 y 29 años, que habitan en los tres principales centros 

urbanos del país: Gran Santiago, Gran Valparaíso y Gran Concepción (en 

conjunto, estas tres áreas representan el 43% de la población total del país). 

En la encuesta se han preguntado, desde su inicio, temas relacionados con 

participación política y consumo de medios de comunicación, con un fuerte 

énfasis en las redes sociales online. El error máximo de la muestra completa es 

de 3,1%, bajo los supuestos de muestreo aleatorio simple, varianza máxima y 95% 

de confianza. Las tasas de respuesta obtenidas se ubicaron inicialmente en torno 

al 80%, pero han ido disminuyendo paulatinamente. La última encuesta 

considerada para esta tesis fue la realizada en 2009 y obtuvo una tasa de 

respuesta de 25%. Todos los sondeos se realizaron de forma presencial. 

 

El carácter probabilístico de este conjunto de encuestas ha permitido obtener 

datos representativos del universo de estudio y medir a través del tiempo 

distintas variables que son relevantes en esta investigación y realizar análisis 

estadísticos para dar respuesta a las hipótesis y preguntas de investigación 

planteadas en secciones anteriores. Durante el periodo 2009-2019, en dos 

ocasiones la encuesta se realizó a toda la población con derecho a voto (es decir, 

personas de 18 años y más) en los mismos tres centros urbanos ya descritos. La 

primera vez fue en 2011 y la segunda en 2017, año en que la encuesta se realizó 

en el marco del proyecto Comparative National Elections Project que dirige 

la Universidad Estatal de Ohio y que se efectúa en 25 países para estudiar el 

comportamiento electoral y la comunicación política durante las campañas. 

 
 

36



Tanto en 2011 como en 2017 se aumentó el tamaño tradicional de la muestra, 

pero se tomaron los resguardos metodológicos para que la serie sobre jóvenes 

no perdiera su comparabilidad esos dos años. 

 

En todos estos estudios se ha preguntado en profundidad por las dimensiones 

conceptuales (y sus respectivas variables) que son necesarias para llevar 

adelante este proyecto: 

 
 

a) Participación política offline (voto en elecciones, movilización 

durante campañas electorales, participación manifestaciones públicas, 

reuniones con autoridades, donación de dinero para causas de interés 

público, etc.) 

b) Consumo de medios de comunicación (consumo de información 

y contenidos no informativos en radio, TV, diarios y portales de internet) 

c) Uso de medios sociales online como Facebook, Twitter y otros (con 

fines informativos, autoexpresivos y de entretención) 

d) Participación política a través de medios sociales online (compartir 

información sobre asuntos políticos o de interés público, organizar 

actividades de carácter político) 

e) Variables políticas asociadas con la participación (interés en política, 

eficacia política, confianza en actores políticos) 

f) Capital social (participación en organizaciones de la sociedad civil, 

confianza en otras personas) 

 
 

En los diseños muestrales realizados cada año y la confección de las preguntas 

de los cuestionarios se tomaron todos los resguardos para mantener la 

comparabilidad a través de los años y construir una serie de tiempo 

confiable respecto a la participación política de los jóvenes y su uso de medios 

de comunicación y redes sociales online. Por cierto, se integraron temas  

emergentes y se consultó por nuevas redes sociales que no existían al momento 

de realizar el primer sondeo. Pero estas incorporaciones se realizaron sin perder 

la comparabilidad de la serie histórica, que siempre se buscó preservar como 

objetivo fundamental. 
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3.2. Artículo 1: Factores determinantes del “Estallido Social 2019”. 

Un análisis transversal. 

 

En el primer artículo de esta tesis se utilizó la versión 2019 de la “Encuesta 

de Jóvenes de Participación y Medios”. Este sondeo mantuvo las 

características explicadas en el apartado 3.1., pero tiene como gran elemento 

distintivo que el trabajo de campo se desarrolló entre noviembre y diciembre de 

2019, justo un mes después del “estallido social” que se produjo en octubre de 

ese año y que cambió el panorama político chileno, al punto de iniciar un 

proceso para reemplazar la Constitución de 1980, vigente desde la dictadura de 

Augusto Pinochet. 

 

En este artículo se estudió cuáles fueron las redes sociales online que 

estuvieron relacionadas con participar en manifestaciones públicas vinculadas 

al “estallido social” que, como hemos dicho, es el conjunto de protestas más 

grandes ocurridas en Chile desde el retorno de la democracia en 1990. 

 

Se utilizó como variable dependiente, una variable binaria en que 0 significaba 

no haber participado en ninguna protesta y 1 haber participado en al menos 

una de estas manifestaciones. 

 

Las variables independientes se agruparon en distintos bloques: a) Uso 

de distintas redes sociales online (Facebook, Instagram, Twitter, WhatsApp 

y YouTube); b) formas de usos de redes sociales online (búsqueda de 

información, contacto con amigos o familiares, compartir intereses con otros, 

y compromiso con actividades políticas); c) conversaciones interpersonales 

sobre las protestas con familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo, 

compañeros de cursos extraños en la vía pública; d) consumo de noticias en 

medios tradicionales (radio, televisión, periódicos, internet); e) variables 

políticas (interés en política, posición ideológica en el eje Izquierda-Derecha y 

confianza en instituciones); f) variables sociodemográficas (género, edad y nivel 

de ingresos). 

Debido a que la variable dependiente es categórica, en primer lugar, se utilizó 
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una regresión logística como método de análisis. Posteriormente, para 

estudiar los posibles efectos de mediación entre el uso de las redes sociales 

online y la conversación interpersonal se utilizó un modelo de mediación que 

forma parte del paquete estadístico R. Para facilitar la interpretación de los 

coeficientes de regresión, se graficaron las probabilidades pronosticadas de 

participar en las protestas de acuerdo con el uso de las distintas redes sociales 

online. 

 

3.3. Artículo 2: Movimiento medioambiental y redes sociales online 

(2009-2019) 

 

El segundo artículo analizó la relación entre el ciclo de protestas 

medioambientales que se produjo en Chile en la década de 2010 con los 

medios de comunicación y las redes sociales online. Para realizar este análisis, 

se fusionaron las preguntas que estaban formuladas de la misma manera en 

cada una de las encuestas del periodo 2009-2010 y se creó una nueva base 

de datos. Este material permitió hacer un análisis a través del tiempo sin la 

necesidad de contar con un panel, sino que contando con 11 encuestas con 

las mismas características metodológicas y que conservaron la forma de 

redacción de las preguntas para permitir la comparabilidad. Cada encuesta 

anual tiene una muestra de 1.000 casos, por lo tanto, esta muestra (2009-

2019) estuvo formada por 11.000 casos, todas personas de entre 18 y 29 años 

al momento de contestar el sondeo. 

 

La variable dependiente de interés fue: “¿Usted  participó en actividades 

relacionadas con la protección del medioambiente en los últimos 12 meses?”. 

Se trata de una variable dicotómica en que 0 significa que no participó y 1, que 

sí participó. 

 

Las variables independientes fueron: a) número habitual de horas diarias que 

usa redes sociales online (Facebook, Twitter y otras) para exponerse a 

contenidos informativos; b) exposición a noticias en medios tradicionales 

(televisión, radio, periódicos y medios de noticias digitales); c) variables 

políticas (interés en política, identificación ideológica en la escala Izquierda- 
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Derecha); d) variables sociodemográficas (género, edad, zona geográfica y 

estatus socioeconómico); e) año de la encuesta dentro de la serie (la primera 

recibió un número 1 y la última un 11 para ver si la evolución en el tiempo tenía 

efectos sobre la variable dependiente; también se estimó si la variable año 

podía tener un efecto cuadrático sobre la variable dependiente). 

 

Como estrategia de análisis, se estimaron una serie de modelos multinivel 

utilizando regresiones logísticas de efectos mixtos. Se optó por esta fórmula por 

dos razones. Primero, coincide con nuestra estructura de datos: individuos 

anidados en una encuesta transversal. En segundo lugar, ignorar la naturaleza 

multinivel de nuestros datos podría conducir a errores de inferencia. Dada la 

estructura anidada de los datos, es probable que se viole la suposición del 

modelo lineal de independencia de los errores. Esto puede resultar en errores 

estándar subestimados, estadísticas de prueba sobreestimadas y falsos positivos 

(Finch, Bolin y Kelley 2019). 

 

3.4. Artículo 3: Polarización y participación en Chile y Colombia. 

Análisis comparado. 

 

A diferencia de los dos artículos anteriores la tercera publicación que 

conforma esta tesis tiene un carácter comparado (se analizan datos de Chile y 

Colombia) e incluye a la población de 18 años y más, no solo a los jóvenes entre 

18 y 29 años. 

 

Los datos para hacer los análisis estadísticos en cada país se obtuvieron 

del Comparative National Elections Project (CNEP), un estudio que 

lidera la Universidad Estatal de Ohio y en el que participan investigadores de 

cerca de 25 países. El proyecto se centra en estudiar los comportamiento 

político-electoral de los ciudadanos y la forma en que se informan de las 

campañas y se exponen a los distintos tipos de medios durante ellas. 

 

En el último trimestre de 2019, Chile y Colombia enfrentaron enormes 

protestas públicas que se concentraron en las capitales de dichos países 

(Santiago y Bogotá, respectivamente). En ambos lugares las manifestaciones  

 

40



fueron masivas, las demandas a las autoridades muy variadas y se produjo una 

importante destrucción de la infraestructura pública. 

 
 

Las encuestas en Chile (n=1.625) y Colombia (n=1.118) fueron 

probabilísticas, se aplicaron en los principales centros urbanos de cada país 

y se aplicaron presencialmente. 

 
 

En este tercer artículo se establecieron los factores determinantes de tres 

variables dependientes (en ambos países): a) percepción de polarización 

política; b) polarización afectiva; c) participación política no institucional. 

 
 

En tanto, las variables independientes se agruparon de la siguiente forma: 

a) consumo de noticias en medios de comunicación; b) uso de redes sociales 

online (Facebook, Twitter y WhatsApp); c) variables políticas y económicas 

(interés en política, auto clasificación en la escala ideológica Izquierda-Derecha, 

percepción de la situación económica); d) variables sociodemográficas (género, 

edad y nivel educacional). 
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4. Resultados 
 
 

Las tres investigaciones realizadas siguen una línea común: el estudio de la 

relación entre el uso de las redes sociales online y la participación política no 

institucional en un periodo de alta movilización social y fuerte expansión del 

uso de las redes sociales. Las tres investigaciones abordan el tema de estudio 

desde miradas distintas, pero complementarias. Primero, se estudia de forma 

transversal los principales determinantes del “estallido social” de 2019 en Chile; 

posteriormente se analiza el rol de las redes sociales online en el surgimiento, 

desarrollo y caída del movimiento medioambiental en Chile entre 2009 y 2019; 

y finalmente se realiza un estudio comparado para analizar las semejanzas y 

diferencias entre Chile y Colombia en la relación del uso de las redes sociales 

online con la participación política no institucional y la polarización política. 

 

A continuación, se presentan los principales resultados de los tres estudios. 
 
 

4.1. Determinantes de las protestas durante el estallido social, efectos 

indirectos y la relevancia de las conversaciones interpersonales. 

 

Los resultados del artículo 1 nos muestran que el uso de la única red social 

online que tiene un efecto directo sobre la participación en las protestas de 

octubre de 2019 es Facebook, lo que concuerda con estudios anteriores que 

muestran que el impacto de las redes sociales online en la participación política 

es disímil. En este caso, el uso de Facebook aumenta en 18% la probabilidad 

de participar en las protestas, mientras que los coeficientes de las otras cuatro 

plataformas no son estadísticamente significativos (ver Tabla 1). 

 
 

Otro hallazgo importante que se observa en este análisis de regresión es la 

relevancia del tipo de uso que se le da a las redes sociales online al momento 

de estimar si se relacionan con la participación política no institucional. De los 

cuatro tipos de comportamientos analizados, solo dos resultaron 

estadísticamente significativos: comprometerse en actividades políticas y 

compartir intereses. La búsqueda de información y el contacto de otras  
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Personas en redes sociales online no afectan la participación en protestas. En 

definitiva, la forma de uso de las plataformas tiene un impacto más significativo 

en la participación que su mero uso (ver Tabla 1 y Figura 1). 

 

Tabla 1. Modelos de regresión logística  
                                                                                                                                           Variable dependiente: 

                                                                                                                                         Participación en protestas 

 (1) (2) 

Edad -0.11** -0.11** 
 (-0.04) (-0.04) 

Clase media-baja 0.23 0.21 
 (-0.33) (-0.35) 

Clase media 0.42 0.39 
 (-0.34) (-0.36) 

Clase media-alta 1.21** 1.14* 
 (-0.44) (-0.45) 

Mujer 0.16 -0.07 
 (-0.25) (-0.26) 

Situación económica: Pesimista 0.31 0.34 
 (-0.24) (-0.25) 

Interés en Política 0.47*** 0.31** 
 (-0.1) (-0.11) 

Izquierda 0.82* 0.77* 
 (-0.37) (-0.39) 

Centro 0.1 0.17 
 (-0.28) (-0.3) 

Derecha -2.19*** -2.49*** 
 (-0.63) (-0.66) 

Confianza en instituciones -1.09*** -1.00** 
 (-0.31) (-0.33) 

Conversación interpersonal 0.41*** 0.34*** 
 (-0.09) (-0.09) 

Televisión -0.28* -0.31* 
 (-0.13) (-0.13) 

Radio 0.05 0.08 
 (-0.09) (-0.1) 

Periódicos -0.1 -0.13 
 (-0.17) (-0.19) 

Fuentes alternativas 0.18 0.19 
 (-0.1) (-0.11) 

Instagram 0.03 0.02 
 (-0.05) (-0.06) 

Facebook 0.13* 0.11 
 (-0.06) (-0.06) 

WhatsApp 0.01 0.01 
 (-0.12) (-0.13) 

YouTube 0.04 0.05 
 (-0.05) (-0.05) 

Twitter 0.02 -0.01 
 (-0.06) (-0.07) 

Búsqueda de información  0.005 
  (-0.06) 

Contactar otras personas  0.05 
  (-0.06) 

Compartir intereses  -0.26*** 
  (-0.07) 

Comprometerse en actividaders 
políticas 

 0.36*** 

  (-0.09) 
Intercepto -0.11 -0.17 

 (-1.3) (-1.39) 

Observaciones 496 488 
Log Likelihood -231.2 -219.81 
Akaike Inf. Crit. 506.41 491.63 

McFadden Pseudo R2 0.24 0.26 
Nagelkerke Pseudo R2 0.36 0.38 

                                          Nota: *p < 0.05; **p <0.01; ***p<0.001 
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Nota: Las cifras muestran valores pronosticados para la participación en protestas. 

Los valores pronosticados se estiman usando los resultados del modelo 2 en la Tabla 

1. Los datos provienen de la Encuesta de Jóvenes, Participación y Medios. 
 
 

Figura 1: Probabilidades pronosticadas de compartir intereses y participar 
en actividades políticas sobre la participación en protestas 

 
 

Un tercer hallazgo importante de esta investigación es el impacto indirecto 

(o mediado) que pueden jugar las redes sociales online en la participación en 

protestas. En este caso, Instagram no posee un impacto directo, pero su 

relación con la variable dependiente se encuentra mediada por las 

conversaciones interpersonales. El uso de Instagram gatilla conversaciones 

interpersonales sobre las protestas (o la situación política) que, finalmente, se 

transforman en la decisión de algunos jóvenes de acudir y ser parte de esas 

protestas (ver Figura 2). Este resultado es relevante debido a que Instagram 

es la red que más ha crecido entre los jóvenes y actualmente es la más usada 

en ese segmento etario (UDP-Feedback, 2022). Además, nos muestra que una 

red social online en que predominan los contenidos audiovisuales o performativos 

puede alcanzar un mayor impacto para gatillar conversaciones interpersonales 

que textos extensos o largos debates. Lo que podría estar potenciado la 

participación en esa plataforma de artistas y celebridades que pueden impactar 

el comportamiento de sus seguidores. 
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Conversación 

b =0 .093, p< 0.001 
interpersonal 

b =0 .091, p< 0.001 

 
 
 

Uso de Instagram Participación en 

         protestas 

 

Efecto directo, b = 0.0003, p = 0.98 

Efecto indirecto, b = 0.008, p < 0.001 95% CI [0.003,0.02] 

 
 

Figura 2: Modelo de mediación para uso de Instagram y participación en    
protestas a través de conversaciones interpersonales 

 

 

4.2. Redes sociales online en el surgimiento, desarrollo y caída del 

movimiento medioambiental en Chile (2009-2019). 

 
 

La segunda investigación muestra el impacto de las redes sociales online y de los 

medios tradicionales (televisión, periódicos y noticias en internet) en los 

distintos momentos del ciclo del movimiento de protestas medioambientales. 

La evolución de la participación en protestas se puede ver en la Figura 3. 
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Figura 3. Evolución de protestas medioambientales (2009-2019) 

 
 

Como se puede observar, el incremento de las protestas ambientales se produjo en 

2011. Posteriormente se mantuvieron estables hasta 2017, para posteriormente 

descender tras haber alcanzado triunfos importantes o ceder espacio a otras  
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temáticas que ocuparon la agenda pública. 

 

La relación de las redes sociales online y los distintos medios de comunicación 

con las protestas medioambientales tienen grandes diferencias. Como se puede 

ver en la Figura 4 (que muestra las probabilidades pronosticadas de participar en 

protestas de acuerdo con el medio de comunicación usado), las redes sociales 

online y la lectura de periódicos se relacionan positivamente con una mayor 

participación en las protestas. El consumo de noticias en medios digitales no 

tiene un impacto significativo y el consumo de noticias en televisión es la única 

variable asociada al consumo de medios que tiene una relación negativa con salir 

a manifestarse. 
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Figura 4. Probabilidades pronosticadas de protestar según medio 
de comunicación utilizado 

 

Los resultados muestran que el impacto del uso de cada plataforma no es 

uniforme durante los años (uno de nuestros principales temas de interés en esta 

investigación). 

 

Como muestra la Figura 5, las redes sociales online y los medios digitales juegan 

un papel muy relevante al inicio del movimiento social para que la gente se sume  
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a la protesta, pero posteriormente esa relación va disminuyendo y no vuelve a 

ser significativa. Con los periódicos sucede un fenómeno distinto, su lectura 

tiene una relación positiva con la participación en protestas en el momento 

intermedio del desarrollo del movimiento social (cuando se encuentra en su 

apogeo), pero no sucede los mismo al inicio y al final de este. En tanto, la 

televisión tiene una relación negativa con esta forma de participación en la parte 

inicial y final del ciclo del movimiento social (en su etapa intermedia, la relación 

no es significativa). 
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Figura 5. Impacto de las distintas plataformas en las protestas a través del 
tiempo 
 

 

4.3. Redes sociales, participación y polarización: estudio comparado de 

Chile y Colombia 

 

La tercera investigación permite hacer un análisis comparado, esta vez entre Chile 

y Colombia, respecto al impacto del uso de las redes sociales online en la 

polarización política y la participación política no institucional. Uno de los 

principales hallazgos del artículo es que las llamadas redes de “lazos fuertes”, 

es decir, aquellas en que los miembros tienen relaciones simétricas y suelen  
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tener mayor cercanía en el mundo offline, tienen un impacto mayor en la  

percepción de polarización política. Esto ocurre especialmente entre los  

usuarios de WhatsApp en Chile y Colombia, como se observa en la Tabla 2. 

 

Tabla 2.     Determinantes de la Polarización Política Percibida  

  Chile   Colombia 

Constante 3.644*** 3.960***   0.520 0.503 

  (0.559) (0.576)   -1360 -1370 

Mujer (= 1) 0.108 0.112   -0.166 -0.166 

  (0.178) (0.178)   (0.240) (0.240) 

Edad (años) 0.030*** 0.030***   0.027** 0.027** 

  (0.006) (0.006)   (0.009) (0.009) 

Educación secundaria (Ref.Primaria) 0.082 0.013   1183 1184 

  (0.315) (0.316)   (0.609) (0.610) 

Educación Técnica 0.615 0.593   1.303* 1.305* 

  (0.361) (0.360)   (0.628) (0.629) 

Education Universitaria 0.994** 0.971**   2.050** 2.051** 

  (0.338) (0.338)   (0.626) (0.627) 

Percepción positiva de la economía -0.310 -0.336   0.037 0.039 

  (0.232) (0.232)   (0.438) (0.439) 

Ideología: Izquierda (Ref. NS/NR) -0.652* -1.844**   0.677 0.812 

  (0.314) (0.613)   -1047 -1617 

Ideology: Centro -0.478 -0.481   -0.708 -0.712 

  (0.280) (0.280)   -1008 -1009 

Ideology: Derecha -0.193 -0.188   0.506 0.502 

  (0.341) (0.340)   -1027 -1028 

Interés en Política -0.098 -0.099   0.120 0.122 

  (0.094) (0.093)   (0.136) (0.137) 

Uso de medios para noticias -0.141* -0.152*   0.087 0.087 

  (0.072) (0.072)   (0.112) (0.113) 

Facebook 0.226 0.216   -0.245 -0.244 

  (0.230) (0.230)   (0.358) (0.358) 

Twitter -0.598* -0.606*   0.498 0.498 

  (0.285) (0.284)   (0.310) (0.311) 

Uso de Whatsapp 0.206* 0.123   0.718*** 0.725*** 

  (0.090) (0.097)   (0.182) (0.195) 

Izquierda*Uso de Whatsapp   0.369*     -0.056 

    (0.163)     (0.510) 

N 1,175 1,175   770 770 

Log Likelihood -3,030.381 -3,027.788   -1,998.053 -1,998.046 

AIC 6,090.763 6,087.576   4,026.105 4,028.093 

*p < .05; **p < .01; ***p < .001           
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Figura 6. Valores predichos de la percepción de Polarización Política 

según frecuencia de uso de WhatsApp. 
 
 

La relación entre el uso de WhastApp, a diferencia de Facebook y Twitter, 

queda de manifiesto en la Figura 6. 
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Los análisis estadísticos también muestran que WhatsApp es la única red 

social online que tiene una relación significativa con la participación 

política no-institucional (ver Tabla 3 y Figura 7). 
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Table 3. Determinantes de la Polarización Afectiva 

  Chile   Colombia 

Constante 1.169** 1.432**   1388 1588 

  (0.442) (0.455)   (0.892) (0.904) 

Mujer (= 1) 0.346* 0.344*   -0.246 -0.244 

  (0.151) (0.150)   (0.216) (0.216) 

Edad (años) 0.026*** 0.026***   0.017* 0.017* 

  (0.005) (0.005)   (0.008) (0.008) 

Educación secundaria (Ref.Primaria) 0.037 -0.006   0.555 0.529 

  (0.245) (0.246)   (0.497) (0.497) 

Educación Técnica -0.002 -0.009   0.748 0.711 

  (0.290) (0.290)   (0.520) (0.520) 

Education Universitaria 0.290 0.279   0.986 0.956 

  (0.273) (0.273)   (0.515) (0.515) 

Percepción positiva de la economía 0.918*** 0.902***   -0.291 -0.307 

  (0.202) (0.202)   (0.398) (0.398) 

Ideología: Izquierda (Ref. NS/NR) 1.811*** 0.733   2.754*** 1268 

  (0.238) (0.513)   (0.586) -1248 

Ideology: Centro -0.115 -0.112   0.064 0.087 

  (0.206) (0.206)   (0.523) (0.523) 

Ideology: Derecha 2.984*** 2.993***   0.881 0.905 

  (0.272) (0.272)   (0.556) (0.556) 

Interés en Política 0.265*** 0.265***   0.389** 0.376** 

  (0.080) (0.080)   (0.122) (0.122) 

Uso de medios para noticias -0.092 -0.100   0.064 0.070 

  (0.062) (0.062)   (0.102) (0.102) 

Facebook 0.391 0.381   0.396 0.382 

  (0.202) (0.202)   (0.312) (0.312) 

Twitter 0.003 0.0005   0.154 0.158 

  (0.249) (0.248)   (0.287) (0.287) 

Uso de Whatsapp 0.073 0.002   0.282 0.203 

  (0.078) (0.084)   (0.160) (0.170) 

Izquierda*Uso de Whatsapp   0.334*     0.610 

    (0.140)     (0.452) 

N 1,527 1,527   887 887 

Log Likelihood -3,880.03 5 -3,877.190 -2,268.190 -2,267.264 

AIC 7,790.070 7,786.381   4,566.380 4,566.528 

Note: *p < .05; **p < .01; ***p < .001           



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Figura 7. Valores pronosticados de Participación Política No-institucional de 

acuerdo con la frecuencia del uso de WhatsApp. 
 

 

Por último, el análisis de las interacciones dio cuenta que, en el caso de Colombia, 

la interacción entre el uso de WhatsApp y la posición ideológica (identificarse 

como de Izquierda) aumenta la participación política no institucional (Figura 8). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 8. Valores pronosticados de Participación Política No-convencional de 
acuerdo al uso de WhatsApp en Colombia (Izquierda  
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1. Listado de publicaciones 
 
 

De acuerdo a la modalidad “A” de la normativa vigente en la Universitat 

Pompeu Fabra, una tesis por compendio requiere un conjunto de “tres artículos 

publicados (o aceptados para su publicación) en revistas que formen parte de 

algunos de los repositorios aceptados por las agencias de evaluación, 

especialmente en CARHUS Plus+ 2014, ERIH PLUS, RESH, FECYT, MIAR, 

Web of Science o Scopus)”. 

 

También se exige el cumplimiento de los siguientes requerimientos: a) al 

menos dos de los artículos deberán haber sido publicados (o haber sido 

aceptados para su publicación) en una revista indexada o bien en Scopus o 

bien en la colección principal de Web of Science; b) en todos los artículos el 

doctorando debe ser el primer firmante; c) al menos uno de los artículos debe 

haber sido publicado en lengua inglesa. 

 

Los tres artículos que forman parte de esta tesis cumplen con esas 

características: a) Todos se encuentran publicados en la colección principal de 

Web of Science (WoS); b) El doctorando es el primer autor de los tres artículos.; 

3) todos los        artículos están publicados en lengua inglesa. El título de los 

artículos y el cumplimiento de la normativa se resumen en el siguiente cuadro: 

 
Item Artículo 1 Artículo 2 Artículo 3 

 

Título 
Social Media Use and Pathways 

to Protest Participation: Evidence 
From the 2019 Chilean Social 

Outburst 

Youth  environmental activism in 
the age of social media: the case of 
Chile (2009-2019 

WhatsApp, Polarization, and 
Non-Conventional Political 

Participation: Chile and 
Colombia Before the Social 

Outbursts of 2019 

 

Autores 

Scherman, A., y Rivera, S. Scherman, A., Valenzuela, S., y 
Rivera, S. 

Scherman, A., Etchegaray, N., 
Browne, M., Mazorra, D., y 

Rojas, H. 

Publicación y 

Número 

Social media + Society, 7(4) 
Journal of Youth Studies, 25(6) Media and Communication, 10(4) 

Año                      2021 2022 2022 

doi 
10.1177/2056305121105970 10.1080/13676261.2021.2010691 10.17645/mac.v10i4.5 817 

Idioma                     Inglés                     Inglés Inglés 

Web of Science          Sí          Sí Sí 

Estado             Publicado             Publicado Publicado 

Cuartil         1 3 2 

Impact Factor        4,636 1,991 3,043 
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Los artículos que se muestran a continuación siguen una línea argumental común 

y abordan el problema de estudios desde diferentes perspectivas metodológicas: 

de forma transversal, longitudinal y a través de un análisis comparado. Se 

presentan en el mismo orden que fueron publicados en las revistas 

académicas que los acogieron. 
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2. Artículos 
 
 

2.1. Artículo 1 

Scherman, A., y Rivera, S. (2021). Social Media Use and Pathways to Protest 

Participation: Evidence From the 2019 Chilean Social Outburst. Social Media 

+ Society, 7(4), 1-13. https://doi.org/10.1177/20563051211059704 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

55

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

56
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

57
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

58
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

59
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

      
           60

 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
61 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

62
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

63
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

64
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

65
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
66

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

64
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

67
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

68

 

 

 



2.2. Artículo 2 

Scherman, A., Valenzuela, S., y Rivera, S. (2022). Youth environmental 

activism in the age of social media: the case of Chile (2009-2019). Journal of 

Youth Studies, 25(6), 751-770. 

https://doi.org/10.1080/13676261.2021.201069 
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2.3. Artículo 3 

Scherman, A., Etchegaray, N., Browne, M., Mazorra, D. y Rojas, H. 

(2022) WhatsApp, Polarization, and Non-Conventional Political 

Participation: Chile and Colombia Before the Social Outbursts of 2019. 

Media and Communication, 10(4), 77-93. 
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1. Revisión de preguntas de investigación e hipótesis 
 
 

Los tres artículos permiten dar respuesta (o someter a una prueba empírica) 

las preguntas de investigación planteadas. 

 

RQ1: ¿Tienen más probabilidades de participar en protestas Las personas que 

usan redes sociales online, como Facebook, Twitter, Instagram, YouTube y 

WhatsApp, que aquellas que no usan estas redes sociales online? 

 

Los tres estudios que forman parte de esta tesis apoyan de forma unánime la 

hipótesis de que el uso de redes sociales online está relacionado con una mayor 

intervención en formas de participación política no institucionales, como la 

participación en protestas y demostraciones públicas. Como veremos a 

continuación esto no significa que todas las redes sociales online estén 

asociadas de la misma forma con la participación ni que sea indiferente el 

tipo de uso que se hace de estas plataformas (político, informativo, auto 

expresivo, etc.,). 

 

RQ2: ¿El uso de redes sociales de lazos fuertes, como Facebook o WhatsApp, 

tiene una relación más fuerte con la participación política no institucional 

que otras redes sociales online? 

 

Dos de las tres investigaciones presentadas nos muestran que no todas las 

redes sociales online se relacionan con la participación en protestas de la misma 

forma. Las llamadas redes de “lazos fuertes” (de estructura simétrica y donde 

muchas veces los usuarios se conocen fuera del mundo online) suelen tener 

una relación más fuerte con la participación política no institucional. Si bien 

estas redes son de alcance más limitado, la presión social que se puede ejercer 

entre sus integrantes permitiría que el vínculo con la participación política sea 

más intenso. 

 

Esta hipótesis obtuvo respaldo para el caso de Chile y también para el de 

Colombia, en el estudio comparado que forma parte del tercer artículo de la 

tesis. 

 

RQ3: ¿Tienen más probabilidades de participar en protestas las personas que 
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utilizan las redes sociales con fines políticos que aquellas que utilizan con 

otros propósitos? 

 

Esta tercera hipótesis es respaldada por nuestro segundo estudio. El impacto 

de las redes sociales online en la participación no institucional no se produce 

de forma automática, no hay un determinismo tecnológico que se traduzca 

en salir a protestar. La forma en que se usan las redes sociales online es de 

suma importancia, especialmente cuando se las utiliza para comprometerse en 

discusiones y actividades políticas en el mundo online. Cuando esto último 

sucede, incrementa significativamente la probabilidad de que los usuarios 

participen en protestas o manifestaciones fuera del ámbito digital. 

 
 

RQ4: ¿Las conversaciones interpersonales pueden ser un mediador de la 

relación entre el uso de las redes sociales online y la participación en protestas? 

 

Nuestra primera investigación nos permitió mostrar que el impacto del uso de 

las redes sociales online en la participación política no siempre se produce de 

forma directa, sino que puede estar mediada por otras variables, como las 

conversaciones interpersonales. Existe una larga tradición, iniciada por Katz y 

Lazarsfeld (1955), que ha estudiado cómo los efectos de los medios en las 

conductas pueden ser indirectos y pueden estar mediados por la conversación 

interpersonal. Por otra parte, estudiados contemporáneos, desarrollados 

principalmente en la Universidad de Wisconsin at Madison usando el modelo 

O-S-O-R, han mostrado que el estímulo de la exposición a los medios tiene 

un impacto sobre la conducta que está mediado por otras variables, llamadas 

orientaciones subsecuentes. Nuestros hallazgos se ubican en esta misma 

tradición, pero focalizándonos en el estudio de las redes sociales online. 

 

RQ5: ¿El uso de las redes sociales online puede tener una relación positiva con 

la participación en protestas vinculadas a asuntos específicos, como la defensa 

del medioambiente? 
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La segunda investigación muestra como el impacto de las redes sociales online 

no se produce solo sobre las movilizaciones en un sentido genérico, sino que 

también puede estar vinculada a un movimiento social específico que desarrolla 

protestas en la vía pública, el movimiento medioambiental en el caso de nuestro 

estudio. 

 

RQ6: ¿La relación entre el uso de las redes sociales y el activismo cambia con 

el tiempo, de modo que es más fuerte al comienzo del ciclo de protesta y se 

debilita en las etapas siguientes? 

 

El segundo estudio considera 11 años continuos de mediciones de las 

protestas medioambientales. Esto nos permite observar que la relación de las 

redes sociales online con las movilizaciones en muy importante en la etapa 

inicial del ciclo de protestas y que después va declinado. Es decir, las redes 

sociales online parecen jugar un rol vital para el despegue de las movilizaciones 

y el inicio del ciclo del movimiento social. Ahí radicaría su mayor relevancia, 

a diferencia de los medios tradicionales que impactan (positiva o 

negativamente) sobre las protestas en otras etapas de los movimientos sociales 

de larga duración. 

 

RQ7: ¿La relación entre otros medios de comunicación (TV, periódicos y 

medios de noticias en línea) y el activismo ambiental cambia con el tiempo como 

se observa entre las redes sociales y el activismo ambiental? 

 

La posibilidad de contar con una encuesta que se ha realizado 

ininterrumpidamente desde 2009 nos permitió abordar esta pregunta y 

analizar, a través de métodos estadísticos multivariados, que efectivamente el 

impacto de los distintos medios de comunicación sobre la participación no 

institucional no es uniforme, sino que va cambiando a través del tiempo. 

 

Las redes sociales online y las noticias a través de internet muestran una 

relación con las protestas mucho más fuerte al inicio de estos movimientos 

sociales y en sus primeras apariciones en la vía pública. Posteriormente, el 

impacto va desapareciendo hasta dejar de ser significativo durante el resto 

del ciclo del movimiento social. En el caso de la televisión el impacto es  
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negativo, pero solo en las etapas inicial y final de las manifestaciones públicas. 

Finalmente, la lectura de periódicos tiene una relación positiva con la asistencia 

a las protestas, pero sólo en el periodo intermedio del ciclo, cuando este se 

encuentra en su momento de mayor convocatoria. 

 

RQ8: ¿Es más significativa la relación entre la polarización política percibida y 

el uso de las redes sociales online caracterizadas por la presencia de lazos fuertes 

en las interacciones de sus miembros (ej. WhatsApp)? 

 

Efectivamente, el análisis de los datos de Chile y Colombia muestran que el 

uso de las llamadas redes de “lazos fuertes” (ej. WhatsApp), que se caracterizan 

por la simetría de las relaciones de sus miembros y por un alta conocimiento en 

el mundo offline, tiene una relación positiva y más fuerte con la polarización 

política, que el uso de las redes de “lazos débiles” (ej. Twitter). La misma 

relación encontramos en ambos países entre el uso de redes de lazos fuertes y 

la participación política no institucional. 
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2. Discusión 

Al menos desde 2010, la investigación nos ha mostrado de forma sistemática 

la relación entre el uso de las redes sociales online y la participación política, 

especialmente la no institucional. Los estudios reunidos aquí nos han 

permitido estudiar el caso de Chile, un país que vivió una década en la que se 

produjeron las mayores movilizaciones desde el retorno a la democracia en 

1990, se expandió fuertemente el uso de la tecnología móvil y las redes sociales 

online y en la que los jóvenes (alejados de los partidos políticos y otras 

instituciones tradicionales) fueron los mayores protagonistas de las 

manifestaciones públicas. 

 

En esta tesis se amplió el tipo de redes sociales online que habitualmente 

se estudia en estas investigaciones (Facebook y Twitter) y se incorporó a 

Instagram, WhatsApp y YouTube, abarcando así las cinco principales 

plataformas utilizadas por los jóvenes chilenos. El estudio detallado de los 

impactos de Instagram y WhatsApp es de gran relevancia, ya que actualmente 

son las dos redes sociales online de mayor penetración en la población de entre 

18 y 29 años que habita en Chile. 

 

A pesar de ampliar el número de plataformas, los estudios mostraron que solo el 

uso de Facebook y WhatsApp tienen una relación directa con la participación 

política no convencional. En el caso de Instagram, el vínculo es indirecto y está 

mediado por las conversaciones interpersonales. De esta manera, en el caso de 

Instagram, los resultados ofrecen apoyo al Modelo de Mediación de la 

Comunicación Ciudadana. 

 

La relación positiva de Facebook y WhatsApp sugiere que la naturaleza de 

los lazos que las redes permiten crear entre los usuarios juega un rol 

importante (Campbell y Kwak, 2011; Valenzuela et al., 2018). Parece más 

probable que las redes de lazos fuertes se asocien con una mayor 

participación en protestas. A diferencia de estudios previos en Chile y otros 

lugares, el uso de Twitter (una red de lazos débiles) no está estadísticamente 

relacionado con la participación en manifestaciones. Una posible explicación de 

este resultado es la menor capacidad de Twitter para incrementar el capital 

social entre sus usuarios, factor clave para explicar la participación en protestas 
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 (Phua et al., 2017). 
 
 

Respecto a los medios tradicionales, el análisis de las protestas ocurridas en 

2019 da cuenta de que el consumo de periódicos, radio y medios alternativos 

en línea pueden estar asociados con la participación en protestas. Nuestros 

resultados indican que, en contraste, cuanto más tiempo pasan los jóvenes 

viendo noticias en la televisión, es menos probable que participen en protestas. 

 

Además de un vínculo con protestas puntuales, la investigación nos permite 

observar que también existe una relación entre el uso de las redes sociales 

online y los movimientos sociales que desarrollan ciclos de protestas 

por periodos prolongados de tiempo. Pero esta relación no es uniforme a 

través de los distintos momentos de las manifestaciones. La dinámica 

temporal es un factor que debemos tener en cuenta cuando analizamos la 

relación entre el uso de las redes sociales online y un movimiento de protesta 

específico, como las manifestaciones medioambientales de la década de 2010. 

Si bien no fue posible estudiar la naturaleza precisa del efecto moderador del 

ciclo de protesta, todos los medios de comunicación analizados mostraron 

cambios significativos a lo largo del tiempo. Entre 2009 y 2012, período que 

coincidió con la creciente popularidad del movimiento ambientalista entre la 

juventud urbana de Chile, las redes sociales online y digitales estuvieron 

estrechamente relacionadas con la participación en protestas ambientales. Sin 

embargo, a medida que el movimiento alcanzó su apogeo y después de 2016, 

su declive, el papel de las plataformas de redes sociales no se volvió marginal, 

si no completamente irrelevante. Con nuestros datos, no es posible explicar 

por qué la relación entre el uso de las redes sociales y el activismo ambiental 

se debilitó con el tiempo. En esta etapa, solo podemos proporcionar 

respuestas especulativas. Podemos pensar en tres posibles mecanismos: (1) la 

aparición de otros movimientos de protesta, especialmente vinculados a la 

desigualdad económica y social; (2) los importantes logros del movimiento 

ambientalista como la suspensión de grandes proyectos energéticos, fuerte 

inclusión de energías renovables no convencionales en la matriz energética, la 

creación de tribunales ambientales independientes, etc.; y (3) la fuerte presencia 
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de valores materialistas en la sociedad chilena (que obstaculizaron la 

propagación de la preocupación por el medioambiente, reconocida 

habitualmente como un valor postmaterialista). 

 

Una de las implicaciones más importantes de esta parte de la tesis es la relación 

temporal entre el consumo de noticias en las redes sociales y la participación en 

las protestas de los jóvenes. Nuestros hallazgos sugieren que el uso de las redes 

sociales online se correlaciona más con la participación en la etapa de 

“fortalecimiento del movimiento” que en otras fases. Durante este periodo, 

hay un momento de masificación del grupo, una activación política y la creación 

de vínculos entre los miembros del movimiento (McCarthy y Zald, 1977; 

Somma y Donoso, 2021). Investigaciones anteriores muestran que las redes 

sociales pueden contribuir a tales objetivos mediante el fortalecimiento de la 

relación entre quienes participan en las protestas (Tufekci y Wilson, 2012; Lim, 

2012; Gil de Zúñiga, Barnidge y Scherman, 2017). En las siguientes etapas –el 

acercamiento de los partidos políticos y cuando las autoridades generan 

respuestas a las demandas de los movimientos sociales–, el impacto de las redes 

sociales parece sustancialmente menos influyente. 

 
 

La tercera y última parte de esta tesis analiza la relación entre las redes sociales 

online y la polarización y la participación política no institucional desde una 

perspectiva comparada, específicamente analizando los casos de Chile y 

Colombia. 

 
 

En ambas situaciones se observa la importancia del uso de WhatsApp, una 

red social online de “lazos fuertes”. De esta manera, nuevamente observamos 

que las plataformas más horizontales, simétricas y en que es mayor la 

probabilidad de tener un vínculo en el mundo offline, tienen mayor 

probabilidad de influir en la participación en protestas. Además, en el caso de 

este último estudio también están vinculadas con mayores niveles de 

polarización política. 

 
 

Por otra parte, ciertas plataformas, como Facebook, no parecen contribuir a 

la polarización o movilización percibida en ninguno de los países. Twitter  
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en su mayor parte permanece sin relación (a excepción de la polarización 

percibida en Chile, donde parece desempeñar un papel despolarizador). Los 

resultados subrayan entonces la lógica de la fuerte homofilia de vínculos 

que conduce tanto a la polarización como a la movilización. Nuestro 

argumento no es tecno-determinista, sino que se basa en una estructura social 

de fuertes lazos cuyas interacciones son facilitadas por plataformas específicas 

que dan como resultado un individuo movilizado, aunque polarizado. Los 

vínculos fuertes (principalmente con familiares y amigos) siguen siendo 

bastante comunes en varios países de América Latina y el uso de WhatsApp 

puede ayudar a reforzarlos. De hecho, después de África, América Latina es la 

región del mundo con mayor penetración de WhatsApp, muy por encima del 

uso que se le da a esta plataforma en Estados Unidos y Europa (Newman et al., 

2021). 

 
 

Este fenómeno dual de movilización y polarización es problemático para 

la democracia. En el pasado, una mayor participación se ha 

conceptualizado principalmente como un resultado positivo. Pero cuando 

se combina con la polarización, esto puede socavar la democracia misma, ya 

que las “reglas del juego” se cuestionan entre grupos polarizados que consideran 

ilegítimos a sus rivales. La información que navega por estas redes de vínculos 

fuertes también puede resultar problemática, ya que hay menos posibilidades de 

corregir la información errónea. 
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3. Limitaciones e investigaciones futuras 
 
 

3.1. Limitaciones 
 
 

Las investigaciones desarrolladas en este esta tesis nos han permitido un 

estudio amplio de la relación entre el uso de las redes sociales online y la 

participación política no institucional. Entre los aspectos más destacados se 

pueden contar: a) La presentación de estudios de corte transversal y con 

información longitudinal; b) Un análisis comparado de distintos países para 

estudiar si el comportamiento de las redes sociales online es similar; c) La 

revisión del impacto de un número amplio de redes sociales online en la 

participación política (Facebook, Twitter, WhatsApp, Instagram y Youtube); d) 

un análisis detallado de las diferencias entre el impacto de las redes de lazos 

fuertes y de lazos débiles.; y e) la identificación de los efectos indirectos (o 

mediados) que pueden tener las redes sociales online y los mecanismos a través 

de los cuales operan. 

 

Sin embargo, la investigación de esta tesis tiene una serie de limitaciones 

relevantes que es importante discutir. Sobre todo, de cara a futuros estudios sobre 

esta materia. La primera limitación de esta tesis es que se trata de estudios de 

corte transversal (incluso el estudio sobre el ciclo de protestas del movimiento 

2009-2019 es una serie de tiempo de estudios transversales, no en un panel de 

carácter longitudinal). Esta limitación nos impide hablar en propiedad de 

relaciones causales entre las variables. 

 

Otro aspecto metodológico, inevitablemente relacionado a la metodología 

de encuestas usada, es que las declaraciones de los encuestados respecto a 

su participación en protestas y el uso de distintas redes sociales online puede 

estar afectado por problemas de deseabilidad social o memoria. 

Lamentablemente, no contamos aún con otra alternativa que nos permita tener 

información más precisa del consumo de redes sociales y la participación 

política y que al mismo tiempo nos garantice trabajar con datos representativos 

del universo de estudio. 
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Probablemente las investigaciones próximas sobre el uso de las redes sociales 

online en Chile tendrán que concentrar parte de su atención en plataformas 

nuevas y de alto crecimiento, como Instagram y TikTok. Facebook sigue 

apareciendo aún como una plataforma relevante en estas investigaciones, pero 

su nivel de penetración e intensidad de uso ha ido cayendo año tras año. Y en el 

caso de Twitter, la situación es aún más particular. Se trata de una red social de 

baja penetración (21% de los jóvenes en 2019), en que predominan sectores 

de ingresos medios y altos con gran interés por la política. Todos los análisis 

estadísticos realizados en esta tesis muestran que Twitter no es no una red 

social online que ayude a incrementar la participación política no institucional. 

 

En términos del contexto político en que se realizaron nuestros estudios, 

los resultados se producen en un contexto donde las instituciones políticas 

(como los partidos políticos, el Congreso y el Gobierno) sufren una alta 

desconfianza de la población, muy por encima de lo que se observa en las 

democracias más avanzadas de países desarrollados. Por esta razón, las redes 

sociales online pueden estar reemplazando algunas de las funciones de 

movilización que tradicionalmente han cumplido las instituciones políticas 

tradicionales. Es una pregunta abierta si la caída de la confianza en los partidos 

políticos y otras instituciones se traducirá, en otros lugares, en que las redes 

sociales online canalicen y den forma a la participación política. Sin embargo, 

al comparar los resultados obtenidos a inicios de la década pasada con los datos 

generados en los últimos años, es posible concluir la relación entre el uso de las 

redes sociales y la participación política ha ido disminuyendo con el tiempo, 

aunque sigue siendo relevante. 

 

A pesar de las limitaciones explicadas, los estudios que forman parte de esta 

tesis contribuyen a la investigación sobre el uso de rede sociales online y su 

relación con el comportamiento de protesta, utilizando datos representativos 

por un periodo de 11 años. 
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3.2. Investigaciones futuras 
 
 

Los hallazgos de esta tesis abren la posibilidad de una serie de investigaciones 

futuras para seguir profundizando en este campo. 

 
 

Es necesario considerar cada vez más las nuevas plataformas que utilizan 

las personas. Aún sabemos muy poco del impacto de Instagram, WhatsApp y 

TikTok, entre otras, sobre el comportamiento político de la población. La 

penetración de estas redes, principalmente Instagram y Tiktok, han crecido de 

forma muy rápida en toda la población y desconocemos los mecanismos a 

través de los cuales esta incidencia se podría producir. 

 

Como la penetración de las redes sociales online comenzó en la población 

más joven, los primeros estudios tendieron a concentrarse en los efectos 

políticos que las nuevas plataformas podían tener en este grupo etario. Sin 

embargo, el uso de las redes sociales online hoy es mucho más masivo y su 

penetración es considerable hasta los 55 años (aunque su intensidad de uso sea 

más baja que entre los más jóvenes). Por este motivo, es importante incorporar 

con mayor detalle el consumo de redes sociales de la población adulta en los 

estudios de participación y comunicación política. Esta idea se ve reforzada 

por los resultados del tercer estudio de esta tesis, se utilizó una muestra con 

personas con 18 años y más en Chile y en Colombia, y en ambos países se 

encontró que el uso de WhatsApp para todo ese segmento es una variable 

significativa de mayores niveles de polarización y movilización políticas. 

 

Otro aspecto que no está en nuestra investigación y se puede abordar en el 

futuro es que no se incluyeron en las encuestas preguntas para discriminar si el 

consumo de redes sociales y medios de comunicación corresponde a 

exposición selectiva y/o incidental, y cuál de los dos tipos de exposiciones tiene 

un impacto más fuerte en la participación política. 
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Es posible plantear que varios de los hallazgos son generalizables a 

otras sociedades en las que la población también está activada por redes sociales 

online, especialmente por redes de lazos fuertes. Sin embargo, podría haber 

elementos del contexto latinoamericano que pueden limitar esta generalización, 

como la baja confianza en las instituciones políticas. 

 
 

En el futuro, también será necesario estudiar si otras variables, como las 

personas concretas con las que se mantienen las conversaciones en WhatsApp, 

juegan un papel mediador entre el uso de las diferentes redes sociales y las 

diferentes formas participación política. 

 
 

Finalmente, estamos convencidos de que avanzar en nuestra comprensión de 

las interacciones de redes de lazos fuertes y su relación con la participación 

política es fundamental para entender el funcionamiento de la democracia y 

ayudar a evitar las tentaciones autoritarias que pueden estar asociadas a la 

polarización política y que han aparecido en distintos países, como Estados 

Unidos y Brasil, los últimos años. 
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